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Mientras atenciones del periódico no lo Impidan, m 
admitirán remitidos y comunicaaos i  precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PER IÓ D IC O  M ODERADO.

milTOS DE SUSCRICION.
lu  y Redacción de este periódico, ca­
lle de ia Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la su.scriclon en Madrid .se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del prooio 
mooo, ó por medro de libranzas del Giro mótuo ó sellos de 
correos, y también por letras d« exacu realización á favor 
de Ja A.imini.stracico; de esta última manera, ó taeu hacien­
do el abono en electivo eu ia Adminisiracion, se servirán )>■ 
suscriciones en Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Deiiné Sclimit, rué Favart, 2 .
El importe de iassuscricionesquese envíen por ccaiquie 

«  Ciase de giros, se suplica que .se verifique por medio de 
carta certificada como medio dt evitar toda clase de esiravio.

ANO II. MAOlilD,—Mártes 5 de Setiembre de 1871.
i  A  DÓNDE LE LLEVAN?

Al hacer esta pregunta, nos referimos á don 
Amadeo de S a b o y a , nuestro amado rey, como 
siem pre dice La Iberia. Y no preguntam os, como 
parece que déljiera preguntarse, ¿á dónde va? Por­
que tenem os la evidencia de que no va, sino que le 
llevan y  sin saberlo los m ism os que le  conducen. 
No aludim os, al hacer la pregunta que hem os 
puesto por ep igi’afe, al viaje que recieutem ente ha 
emprendido, del cual, y  por m as que lo contrario 
im agin en , crean ó d igan  los m inisteriales, ten e­
m os por cierto que no ha de sacar, com o suele de­
cirse, ni .honra ni provecho: aludim os al gran v ia ­
je político que le han hecho emprender los hom ­
bres de la  actual situación; primero al traerle á 
España con el objeto de que fuese suyo; segundo, 
al apoderarse de la situación, rodearle por todas 
partes de progresism o puro y  emprender una po­
lítica  la mas tem eraria que se pudiera concebir, y  
cuya primera víctim a habrá de ser el m ism o que 
tanto necesitan, y  por quien desean mostrar que se 
desviven en todos los m omentos.

Con el alan inmoderado, con la ansiedad devo-  
radora, con el verdadero vértigo de que se h alla­
ban poseídos por alcanzar el poder, quisieron rom ­
per y  rom pieron.con sus elem entos afines, cre­
yendo y  proclamando en voz alta que ellos solos 
sabían y  podían gobernar y  sacarlo todo á salvo, 
aun de los mas graves y  trascendentales peligros! 
Mas apenas se vieron dueños absolutos del poder, 
cuando advirtieron la  soledad y  el vacio en derre­
dor, y  después de tanta fachenda y  fanfarronada, lo 
primero que hicieron fué pedir auxilio  á los repu­
blicanos. Se pidió primero su concurso, para llegar  
á obtener su benevolencia; después, en v ista  de 
que se mostraban independientes y  hasta se pre­
sentaban como protectores, se entablaron, de una ú  
otra manera, negociaciones con ellos; negociaciones 
que equivalían por de pronto á un pacto de alianza  
y  que para mas adelante significaban una partici­
pación en el poder. Esa inteligencia con los enem i­
gos naturales de la monarquía; ese auxilio  que se 
les pedia y  se obtuvo, era y  es m uy parecido en sus 
resultados á la in teligencia  que en los ñ ltim os dias 
de Roma se establecía con los hom bres del Norte; y  
con la que en los últim os dias de la monarquía v i­
sigoda se establecía con los sarracenos, á quienes 
los reyes y  príncipes pedían auxilio  contra las par­
cialidades contrarias: los bárbaros habían de con­
cluir por destruir el imperio romano de Occidente, 
y  los sarracenos por hacer lo que las circunstan­
cias les aconsejaban com o de facilísim a realización  
en toda España.

El deseo de congraciarse con los republicanos 
era tal en dos liombres de la situación y  tan gran ­
de su temor de indisponerse con una parte de ellos 
que se llegó  hasta hacer la mas tem eraria de las 
concesiones á la m as exagerada fracción, sin tener 
en cuenta que en su  dia ha de ser tan funesta al 
gobierno como al m ism o partido republicano: se 
hicieron concesiones á la Internacional y  se h icie­
ren de la manera en que podían hacerse; por medio 
e los periódicos m inisteriales, que prometieron en 
solem nes artículos la mas am plia libertad, m ien­
tras no acudiese á vías de hecho; es decir, para re­
clutar gen te, organizaría, hacer propaganda y  pre­
pararse com o quisieran para dar el golpe; todo esto  
sin que después apareciese en sus colum nas una 
atenuación, nada en fin que significara desaproba­
ción por parte de sus in.spiradores.

No era esto bastante; y  con el pretesto de una 
próxim a insurrección carlista, se ha mandado ir 
entregand i arm as «álos voluntarios de la libertad,» 
frase genérica de que se valen los periódicos m inis­
teriales; y  como los voluntarios d é la  libertad á 
quienes se ha mandado proveer de armas no las 
tenían por una ds dos razones, ó porque nunca las 
tuvieron, lo cual no es el precedente mas favorable 
para juzgar de su entusiasm o por la libertad; ó por­
que habiéndolas tenido, se les privó de la facultad
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de usarlas y  se les recogieron á consecuencia de a l­
gu n a  de las sublevaciones republicanas ; resultará 
en primer lu gar que lo q u e  es mas probable supo­
ner es que tales voluntarios son verdaderos repu­
blicanos; y  eu segundo, que á quien realm ente su r­
te de armas el gobierno es á ios republicanos, bajo 
el pretesto de armar á los voluntarios de la  li­
bertad.

No puede ni ha podido hacer m as el gobierno  
en íavor de los republicauo.s, para atraérselos como 
auxiliares contra sus anteriores aliados los cimbros 
y  fronterizos, y  por su parte los republicanos no 
han podido ni pueden haoer mas para demostrar 
que se valen de los hombres de la situación para 
sacar del fuego  Jas castañas, que se quieren com er. 
No han soltado una prenda que los com prom eta lo 
m as m íuim o para ¡o sucesivo y  seria absurdo ex i-  
gírsela  en favor de la nueva m onarquía, siquiera 
lleve el calificativo de democrática. Si ahora han  
accedido los ayuntam ientos republicanos á contri 
buir á los festejos en obsequio de D. Amadeo, ha 
sido con su cuenta y  razón; ha siiío porque todavía  
no se hallan suficientem ente preparados y  les con­
viene que continúe por a lgú n  tiempo la situación  
actual, y  para ello creen oportuno hacer que se  
crea que los pueblos se hallan m uy contentos con  
esta .situación.

Ahora bien, ¿á dónde llevan á D. Amadeo los 
que le  colocan en tan crítica situación? ¿Pretenden 
acaso que ellos solos le servirán de robusto y  fir­
m ísim o apoyo? Mal modo dé dem ostrarlo es im plo­
rar el auxilio  de los republicano.s, aun para la  ex h i­
bición que han querido hacer en a lgunas provin­
cias. ¿Aspiran á atraerse á su m onarquism o de 
ocasión á los que tienen declarada guerra á muer­
te á toda monarquía? Mal modo de atraerlos es d e-  
inostra,rles que, á taita de otros apoyos, se apela al 
de los enem igos de fuera de la  monarquia para 
com batir á los am igos de dentro de esa m onar­
quía.

No se olvide el doble recuerdo que hem os invo­
cado: el de los pueblos del norte para el imperio 
romano y  el de los .sarracenos p a r a la  monarquía 
visigoda: aquellos auxiliares sirvieron fielm ente a l  
principio; mas cuando se convencieron de la  debi­
lidad é im potencia de sus ausiüados, tomaron para 
.sí lo que habían estado defendiendo para otros. Sin 
saberlo é im pulsados únicam ente por su iustinto, 
van todos á su  perdición: falta ahora que se salve  
el país; y  el país se salvará.

j lo mism o que buscando el rem edio á los m ales que 
I aflijen al cuerpo fuera de lá fam ilia y  de la  p rop ie- 
I da i m atan al enfermo en vez de curarlo.

La desconfianza de las clases productoras que 
cada dia tem en verse amenazadas mas fuertem ente 
desde el m om ento enque no habiendoseguro afian­
zam iento en un órden siempre revolucionario, te­
men por un porvenir mas terrible por lo som brío y  
dudoso en probabilidades de ser.

Nadieestá.conforrae con la conducta de los hom ­
bres ayer conservadores ante las gradas de un tro ­
no, que entregaron, y  al cual todo .se lo deben, y  
hoy revolucionarios á cual m as disputándose la 
palm a de quien va mas allá en m ateria de descabe­
lladas soluciones.

I derecha hablaba de los hombres del 4 de Setiem - 
j  bre, les dijo, que sin el 4 de Setiem bre testarían  

lim piando las botas del emperador.» Los hombres 
m as graves y  de m as autoridad, llegaron á  perder 
la  calm a y  todo fué confusión.

L legó la votación, cu yo  resultado sabíam os por 
el telégrafo, pero ignorábam os que .se habían abs­
tenido 86 votantes, y  adem ás que todos los e le g i­
dos el 2 de ju lio  últim o, ó sea los diputados de las 
elecciones com plem entarias, inclusos los apadrina­
dos por la Union parisiense de la prensa, votaron  
contra el dictám en de la com isión. Este hecho por 
sí solo dice lo bastante para asegurar lo que sera 
la oposición en la Asam blea constituyente.

La palanca usada por Mr. Thiers para salir a i-
La instrucción descuidada hasta el descreim ien- I conflicto que desde lu ego  advirtió, al es­

to; el clero perseguido cuando no sitiado por h a m - estado de la  Cámara, parece que fué la
bre; el ejército y  la  .marina en vías de desmorali- enm ienda del m inistro Dufaure, reproducida con 
zarse cuando fueron siem pre el sosten del órden I Proposición Rivet en la contra-proposicion Choi-
nacional; nuestro prestigio d iplom ático espuesto á I seul. .Avisada lacom i.sion de que se presentaba esta 
descom edim ientos, com o en Venezuela, en pueblos J fórmula por acuerdo del jefe del Poder eje-
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POR SIR EDWARD LYEPON BULWEll.

{Continuación.''.
\

Este rumor no parecía provenir de lord Lilburne. 
Trabajó en vano á ña de averiguar la procedencia; pero 
es lo cierto que sus rarezas y reciente conducta eu casa 
de M. Mac-Gregor co.ntribuia á robustecer aquel su­
puesto.

Los fondos bajaron nuevamente, y Gawtrey, deses­
perado, tuvo que abandonar el campo de batalla.

Los tres sucios se dejaron á Milán y volvieron á en­
trar en Francia por la vía de Suiza, país demasiado po­
bre para detener á los que no contaban mas medios de 
vivir que el juego.

Desde su encuentro con lord Lilburne, Gawtrey era 
otro. Sombrío, moroso, pensativo y taciturno, olvidaba 
a menudo la cuestión de bolsillo, y hablaba frecuente­
mente de Fanny, confesando que sentía vehementes de­
seos de verla.

El ansia de volver á París le estimulaba como un 
impulso fatal. Comprendía que París era para él un pe- 
ligro, y sin embargo, atraíale una fuerza oculta é irre­
sistible, no de otro modo que la bujía atrae á la maripo­
sa, cuyas alas se hau quemado ya una vez en su llama.

Birnie, que habla conservado durante el viaje la mis­
ma máscara de frialdad y calma, recibió con una ligera 
sonrisa de ironía la orden de tomar ei camino de París.

—Si se me hubiera creído, dijo, no habríamos salido 
jam 's de París.

En seguida se alejó.
Gawtrey le miro marcharse, y dijo;

Ea vano se esfuerzan los adictos al actual órden 
de co.sas en demostrar con presupuestos, cálenlos 
y  am añados sistem as que estam os en plena bienan­
danza, y  que por tal cam ino por los actuales gober­
nantes trazado habremos de llegar al pináculo de la  
fortuna. Las cotidianas alabanzas que se prodigan  
á usanza radical, los adalides de nuestra regenera­
ción político-social, confirman mas y  mas al hom ­
bre sensato en su creencia de que ni ese es el ca­
m ino, ni los medios al propósito. Pruébaalo en pri­
m er lugar las sigu ientes reflexiones;

Tenem os una m onarquía-democrática, bastante 
costosa en razón á su tendencia á aristocratizarse; 
lo cual no es poco que digam os; pues cuesta siem ­
pre m as el frac que la chaqueta.

El crédito de la nación gastándose hace cuatro 
años solo en provecho de quienes lo e.splotan eu 
nombre de ese com edia de las revueltas que se lla ­
ma la eterna m entira de la voluntad nacional.

Nuestras pose-siones de Ultramar corriendo g ra ­
ve é  inm inente riesgo de perderse vergonzosam en­
te, y  todo en virtud de la dislocación de nuestra  
existencia siem pre en pos de problem as mal p lan­
teados y  nunca definitivam ente resueltos.

La escitacion de las clases inferiores halagadas 
por la  esperanza de un bienestar engañoso que les  
prometen sus mentidos benefactores, trabajando en 
ahondar mas y  mas el abism o de la cuestión social, 
siem pre la m ism a y  ocasionada á catástrofes, por

que en tiem pos de la monarquía leg ítim a  nos te 
m ían, y  quizás dentro de poco ni nos respeten; la 
m agistratura llena de ingertos de jueces revolucio­
narios, que antes no gozaran de reputación y  aho­
ra deciden y  se m ezclan en cosas delicadas; los m u­
nicipios agobiados á causa de los continuos sacudi­
m ientos d sl uso oneroso de un sufragio infractor y  
preñado de peligrosas conflagraciones. Todo así y  
de tal modo defendido por quienes sacan para sí e l 
provecho á.costa de la  honra de todos.

Pero ya  con las economías es otra cosa.
No es al contribuyente á quien se alivia; antes 

al contrario. Despilfarros tapados m as bien debie­
ran llam arse las tales econom ías, cuando no g ér­
m enes de m ayores desórdenes; porque sí tras la pe­
nuria resultante de las mudanzas en la esfera p o lí­
tico-adm inistrativa, después de la gloriosa revor- 
lisca de A lcolea, se va  á aum entar el núm ero de 
los necesitados, barriendo con escoba -radical las 
oficinas, para asi prem iar los servicios hechos con 
credenciales de cesante, y  siguen  en aum ento los 
tributos para figurar una nivelación de ingresos 
que ditícilm ente existen con egresos realm ente ne­
cesarios y  nunca bastantes á satisfacer las e x ig en ­
cias de noveles mandatarios; habrem os sin duda 
algu n a  de llegar al lím ite deseado por los precur­
sores de Ja Gommune que, en aras de la federal, 
preparan el cam ino con sus econom ías impo-sibles, 
nocivas y  m al aventuradas.

Tales reflexiones ocurren al meiíoá versado en 
la política de cubiletes, cuando mirando por prism a 
m as positivo que la conveniencia personal el por­
venir de la patria, se desengaña de que no hay so­
lución hacedera por lo beneficiosa, que esté basada 
en el sistem a de satisfacer el interés del m om ento, 
por mas que la decantada dem ocracia se em peñe en 
proclamar sus.ventajas, qne, por m ucho que lo en­
vuelvan, no saldrán del circuló vicioso de sn ori­
gen , en que la am bición satisfeclia tiene que estar 
en p ugn a con la am bición por satisfacer.

Y sobra de situación.

CORREO ESTRANJERO.

El triunfo alcanzado por M. Thiers en la A sam ­
blea de Versalles, con m otivo de la proposición Ri­
vet, ha sido el resultado de su acreditada habilidad  
en las lides parlam entarias. Por los periódicos fran­
ceses vem os que la batalla fué ardiente, apasiona­
da, violenta. Los oradores se disputaban el uso de 

j. la palabra en medio de una agitación calenturien­
ta, y  la  discusión se convirtió pronto eu un diálogo  
anim adísim o y  aun agresivo entre adversarios. De 
la derecha á la izquierda, y  de la  izquierda á la de­
recha, las interpelaciones acom pañadas de gestos  
descom puestos eran incesantes. En una palabra 
m as que sesión de una gran  Asam blea, aquello era 
ó parecía ser un club de estos felices tiem pos. D i­
putado de la izquierda hubo, que al vér com o la

—Fstá echado el resto.
—¿Qué ha querido dar á entender? preguntó Felipe.
—Pronto lo sabréis, contestó Gawtrey.
Luego fué á reunirse con Biraie, y desde entonces 

hasta la conclusión del viaje tuvieron ambos conversa­
ciones frecuentes y secretas.

Una mañana tres hombres entraron en París por la 
puerta de San Dionisio.

Era á principios de la primavera, y la gente ociosa 
quetínjenegociosibay venia, alegrando la capital, de
por sí ya alegre, bajo el cielo azul y risueño de Francia.

Dos de estos hombres caminaban juntos y departían 
amigablemente; precedíalos el otro algunos pasos.

Aunque pálido, flaco y con el vestido raido, parecía 
menos fatigado que sus compañeros, y sudaban de pri­
sa, mirando á derecha é izquierda.

Los dos que le seguían se diferenciaban entre sí por 
rasgos característicos.

Uno era joven, guapo, de buena apostura, algo mo­
reno, y su fisonomía séna y grave, pero abierta y franca.

El otro, alto y robusto, llevaba bastón y caminaba 
lentamente, con ojos tristes ó inclinados.

Felipe, dijo este último, no sé por qué se me figura 
que al entrar en París voy derecho a la muerte.

Desechad, Gawtrey, esas lúgubres ideas; teníais el 
mismo humor ea vuestros viajes.

Porque no cesaba de pensar en la pobre Fauny, y 
porque... porque... ese maldito Birnie me liostiga siem­
pre coa sus infernales tentaciones.

—Birnie es hombre que me repugna. ¿Cómo no os 
desembarazáis de él?

—Imposible. Pero silencio. Tiene buenas orejas y pu­
diera oirnos. ¡Bastante desgraciados somos ya! No tene­
mos un sueldo; estamos entre el muladar y la cárcel. 
Birnie nos ha echazado el lazo y tira de él.

—¿Qie decís? pregunto Felipe.
—Birnie, gritó Gawtrey sin responder á Felipe, ¿al­

morzamos? Empiezo á sentir un hambre decacal.
—Olvidáis que no tenemos dinero y que es preciso

hacerlo, replisó fríamente Birnie con una mirada pene­
trante y siniestra.

Vamos á casa del cerrajero; él responderá por nos­
otros.

Y los tres asociados se dirigieron á 1a cerrajería que 
el lector ya conoce.

VIII.

En los países civilizados se observa con frecuencia 
una cosa que sorprende.

Hay crimines que en ciertos años parecen estar en 
moda.

Estos crímenes aumentan durante algún tiempo y 
luego decaen.

Así hemos tenido el período de las falsificaciones de 
billetes de Banco, el de los estranguladores, etc.

El suicidio ha contado sus épocas, el envenenamien­
to sus años, el infanticidio su boga.

Pocos años hay que no registren un crimen particu­
lar; crimen que se estiende á toda una comarca; pero 
que, á la manera de las plantas no vivaces, no florecen 
por segunda vez.

La prensa, á la verdad, contribuye á la propagación 
de escás verdaderas epidemias.

Cuando un periódico refiere una de esas atrocidades 
sin ejemplo, y que tienen el atractivo de la novedad, los 
hombres depravados leen can avidez la relación y bus­
can en su mente el modo de cometer otro hecho it^ual 
sino mas atroz todavía, que proclaman después las cien 
voces de la prensa.

y  si el crimen, al parecer por vez primera, ha que­
dado impune, entonces la facultad iniciativa se ejerce 
con mas celo y actividad.

Eu la época en que pasa nuestra historia se acababa 
de descubrir en París un célebre monedero falso.

Habíase industriado de suerte que escitó la admira­
ción del mismo tribunal. Las batallas ganadas eran en 
bastante número, y así tenia al público de su parte; de

cutivo, de una parte, y  tem iendo qne su dictámen  
se desechara, de otra parte, se avino á aceptar el 
eousiderando Dufaure, que tanto había repugnado  
á la m ayoría de sus m iem bros. El gobierno, á su  
vez, ligado por la declaración del m inistro gu ar­
da-sellos, se  vió precisado á aceptar el pensam ien­
to formulado por la com isión, y  la izquierda quedó 
entonces fuera de ju ego . Desorientada por la ma­
niobra conpréndese bien que m ostrase grande irri­
tación en la lucha.

La Asam blea se ha declarado constituyente, y  
M, Thiers queda constituido de presidente definiti­
vo de una república provisional. Tal es el verdade­
ro resultado de una cuestión que había llegado á 
producir una crisis peligrosa para la m ism a Fran­
cia. Hay quien cree sin em bargo, que la Asamblea 
continúa siendo lo que antes poco m as ó menos; y  
en verdad, que com o su constitución es débil, tiene 
en sí m ism a un gérm en de enfermedad incura­
ble.

El conde de Doenhoff, agregado á la legación  
alem ana en Francia, ha llegado á París procedente 
de Gastein y  al dia sigu iente salió para Compiegne 
donde tiene.su residencia el general Manteuffel que 
manda las tropas de ocupación. Dícese que ha traí­
do instrucciones relativas á la evacuación de los 
departamentos próxim os á París, por lo que tanto  
suspiran los franceses.

Da las entrevistas de los emperadores alem anes 
y  sus m inistros en W els, Isclil y  Gastein, la  Cor­
respondencia Provincial, diario de Berüu que pa­
sa por ser órgano oficioso del principe de Bismark  
da otra versión m as, de la que no se deduce la exis­
tencia de n ingún  tratado de alianza austro-prusia­
na. Según el periódico citado, las buenas relacio­
nes entre los gobiernos de Viena y  Berlín están g a ­
rantizados por el convencim iento m anifestado de 
una y  otra parte que sn com ún acuerdo será pro­
vechoso para ia pro.^peridad de ambos im perios, y  
para la paz general de Europa al mism o tiem po, si 
bien no ha habido m otivos para estipular tratados 
formale.s. D ícese no oh-vtante que el gobierno de 
Berlín deseaba atraer al de Viena á una alianza real 
y  verdaderamente, adelantándo.se con tal m otivo el 
principe de Bism ark á responder de la aquiescencia 
del gabinete de San Petersburgo; pero el conde de 
Beust parece que no quiso ir tan lejos, contentán­
dose con asentir á las miras del gran canciller de 
la  Alem ania del Norte, estando de acuerdo con sus 
principios.

El 6 del corriente es el dia señalado para la  sa­
lida del emperador G uillerm o de Gastein. A segú ­
rase que en Salzbourg encontrará al emperador 
Francisco José que le saldrá al encuentro, v  ade­
m ás se anuncia com o cosa cierta, que á fines del 
presente m es el monarca austríaco irá con la em pe­
ratriz á Coblenza. A llí visitarán á la fam ilia im pe­
rial prusiana, con cu yo  m otivo habrá festejos y  una 
gran revista m ilitar en las orillas d elR h iu .

Confírmase que la cuestión de los forro-carriles

rum anos que tan disgustado tenia al gobierno de 
Beriin, está en vías ae un com pleto arreglo. El g o ­
bierno de Bneharest ha resuelto presentar á las Cá­
m aras un proyecto de ley  reconociendo el derecho 
de los poseedores de las obligaciones rum anas á 
una indem nización, y  confia en que aquellas la 
determ inaran de una m anera justa y  equitativa- 
Las Cámaras de los principiados Danubiaftos se con­
vocarán probablemente para el 15 de este raes.

De Constantinopla dan m alas noticias acerca de 
la situación de Albania. Los desórdenes que se h a­
bían reprimido y  se decían conjurados con la sep a ­
ración del gobernador Ism ail-B ajá se habían repro- 
durido mas violentos al satisfacer el deseo, unánim e 
de la población. De las m ontañas habían bajado 
m as de 4.000 hombres, y  aun cuando las tropas 
turcas habían rechazado el ataque, com o la g en te  
insurrecta es esencialm ente guerrera, se  tem ía  que 
la rebelión fuera en aum ento. A lgo debe ocurrir 
que justifique e.stos tem ores, porque se iba á  inau­
gurar una cam paña.

En nuestro núm ero del dom ingo apareció un 
piárrafo en que anunciábam os el fallecim iento dél 
Sr. D. Luis González Brabo. Nos habíam os pro­
puesto no hacer en aquel dia la  m as leve indicación  
acerca de tan triste suceso, prefiriendo retrasarnos 
algu nas horas, á esponernos á la  contingencia  de 
ser los primeros en com unicar la  infausta noticia á 
alguno de los parientes del finado. Sin em bargó, 
una casualidad hizo que entre varios párrafos to­
mados de otros periódicos, fuese la im prenta el que 
queríam os publicar.

Hoy que la circunstancia de haber pasado al ab- 
sqluto dominio-del público la nueva del lam enta­
ble -suceso nos releva de toda últerior reserva, nos 
hallam os en el caso de espresar nuestro profundo 
sentim iento por la pérdida del Sr. González Brabo, 
que fué una de las m as brillantes y  leg ítim as g lo ­
rias de la tribuna e.spañola y  prestó, en ocasiones 
solem nes, los mas grandes servicios á la causa del 
órden, sim bolizada en el partido moderado.

La Esperanza declaraba anoche que aquel emi- 
orador se hallaba cafiliado al partido carlista en 
favor de cu ya  causa ha trabajado con una asidui­
d ad .y  celo que escitaban la admiración de los em i­
grados carlistas:, sin em bargo, sea cual fuere su 
últim a situación, no le negarem os nuestros elogios  
por lo que hizo en favor de nuestra causa, ni m e­
nos por su inm enso talento de orador político.

Ha muerto pobre, m uy [lobre, y  esta circuns­
tancia es el mas noble y  fuerte .se lo que puede po­
nerse á los labios de sus antiguos calum niadores. •

¿En qué quedamos? ¿Cuál es el estado de los in ­
cidentes de los espedientes relativos á los pinares 
de Balsain? ¿No se ofreció en nombre del gobierno  
por boca del Sr. Sagasta, que se esclarecerían to­
das las cuestiones que habian m otivado las inter­
pelaciones producidas en el Congreso y  el Senado? 
A lo que parece, v isto  el silencio que se guarda  
acerca de este im portante asunto, lo probdble será 
que en estas compras figuren determ inados su je­
tos, (lando la cara como compradores, y  sean otros 
los verdaderos interesados.

En este asunto, si es que a lgo  se ha hecho con 
objeto de satisfacer á la opinión pública, y  puesto  
que su im portancia así lo requiere, debería evitarse 
el que la m aledicencia formase ciertas y  determ ina­
das congeturas, lo razonable es, puesto que según  
se ha dicho, se hallan tan perjudicados los intereses 
del Estado, que por cada uno de los pueblos de la 
inmediación se nombrara una com isión de labra­
dores, los cuales, com o gen te  bien enterada del va ­
lor del arbolado y  terrenos de su jurisdicción, ayu ­
daran con antecedentes positivos á otta que debía 
haberse formado com puesta de varios ingenieros 
del ramo, que a.spciados todos de los m ism os dipu­
tados que hau promovido los incidentes, en vista  
de los espedientes de su  razón, pudiera presentarse 
un trabajo que alejara todas las desconfianzas. ¿3a

modo que se consintió en conmutar su pena limitándola 
á tres años de cárcel.

Apenas se inserto este proceso en Jos periódicos, 
cuando en todas las provincias no se hablaba de otra 
cosa, y la consecuencia fué una considerable emisión de 
moneda falsa.

El crimen á la moda entonces era, pues, la fabrica­
ción de moneda falsa.

La policía no cesaba de bullir.
Estaba instruida de la existencia de una numerosa 

banda de monederos falsos, sin poder hallar la pista.
Era tal la perfección del trabajo, que el público pre­

feria frecuentemente las monedas falsas á las de buena 
ley; y tal el secreto, que hasta allí todas las pesquisas 
habian sido inútiles.

Hubo que acudir á otro medio. Se ofreció una buena 
recompensa al que vendiese á los cómplices, y se nombró 
al famoso Favart jefe de una brigada especial.

Favart había ejercido en otro tiempo el oficio, y á él 
se debió la prisión del célebre personaje que puso tan en 
boga este crimen.

Favart era hombre astuto y valiente en su clase.
Es un error muy grande el creer que el valor ae apli­

ca á todo por igual.
Situad á un marino delante de una barrera, y decidle 

que la pase a caballo. El marino se pondrá pálido si no 
está acostumbrado á este ejercicio.

Haced recorrer al pacífico cazador de nuestras llanu­
ras las crestas de las montañas y el borde de los precipi­
cios por donde el aldeano de la Suiza corre ligero como 
el gamo, y vereis temblar sus rodillas.

No es uno valiente sino en los peligros á que se halla 
habituado, sea por obra de la imaginación ó de la prác­
tica.

Favart tenia un valor á toda prueba delante de los 
ladrones y de los asesinos. Ia>s intimidaba con la mira­
da, y sin embargo, se referia que su mujer le había echa­
do de casa á puntapiés, y que, cuando cayó quinto, de­
sertó la víspera de su primer batalla.

Tal es, como dicen los moralistas, la incoherencia 
del entendimiento humano.

Digimos que Favart había sido puesto al frente de 
una brigada especial.

Juró que descubriria á los monederos falsos, y en 
empresas de este género su juramento era precursor del 
triunfo.

Presentóse un dia al jefe con alegre rostro.
Era indudable que había novedad.

—jEal ¿Sabéis algo de esos caballeros? le preguntó el 
funcionario público.

—Sí. Esta noche los iré á visitar.
-¡Bravo, Favart, bravol ¿Cuántos hombres han de 

acompañaros?
—Quince ó veinte para eerrar el sitio. Yo entraré 

solo.
—¿Y cómo?

Uno délos cómplices, que no quiere dar la cara 
porque teme le asesinen, me introducirá en el mismo 
taller.

—¿Qué haréis allí solo?
—Seguu lo que he contado, es menester que yo co­

nozca el local para cerrar la retirada á esos bribones; . 
pero no hay cuidado, pues mañana por la noche el nido 
y los pájaros estarán en mi poder.

—Es gente resuelta, y debeis iros con cautela.
—Olvidáis que he sido del oficio y que conozco todas 

sus contraseñas.
Mientras que esta conversación pasaba en una d«

las oficinas de la prefectura de policía, ilor-oa y G iwtrev 
hablaban tranquilamente en su cusa. Viviun en una I  
lie estrecha y oscura del barrio de San Germán 

El verano habla sucedido á la primavera
La casa era lóbrega y ruinosa. Formaba estraordi

nano contraste con los palacios n.,» o - \  escraordi-
se, de su alrededor.  ̂  ̂ P^ieden llamar-

Habitaba enel sesto piso, dando al patio; y desde 
alh se descubría una hilera de edificios de mejoí aspec­
to, el cuarto tema saUda por otra caUe, y el espacio q u ,Ayuntamiento de Madrid



hará así? Es de presum ir que no. Tenem os m otivos 
para creerlo.

EL ECO DE ESPAÑA.—Mártes 5 de Setiembre de 1871.

Tom am os de La Epoca el sigu iente im portantí­
sim o párrafo:

«Tenemos motivos para creer inminente el arreglo 
satisfactorio de todas las cuestiones que apartaron á la 
reina Isabel de su esposo. La antigua soberana de Espa­
ña ha tomado para viajar el título de condesa de Tole­
do. La duquesa de Montpensier debe llegar pronto á Pa­
rís, para asistir en Dreux á las exequias de la duquesa 
deOrleans.»

El gobernador de Madrid, segú n  diario m in is-  
W ia l, accediendo á  lo  prepuesto por la com isión  
provincial, ha acordado enviar com isionados de 
aprem io á todos los ayuntam ientos, incluso al de 
esta capital, con objeto de que satisfagan las canti­
dades que adeudan á la  corporación provincial.

La ocasión no puede ser m as propicia para ex i­
g ir  al ayuntam iento de Madrid el p ago de lo que 
M euda á la  diputación provincial. A sí com o así, 
las arcas de la corporación m unicipal rebosan de 
m etálico y  todas las atenciones perentorias están  
cubiertas. ¿Qué im porta, pues, el gasto  de un co­
misionado? A sí lo ha comprendido el gobernador 
con esquisito tacto y  oportunidad.

Insístese en asegurar que la oficialidad de las 
com pañías de guardias reales piensa presentar la  
dim isión de sus cargos, en v ista  de no haber acom ­
pañado á D. Amadeo en au viaje.

Nosotros, sin  em bargo dé todo, seguim os en 
nuestra creencia de que no se presentarán las di­
m isiones.

Continúa en el m inisterio de F om ento el d egü e­
llo  de los inocentes. Ha habido otra hornada de ce­
santes .

Si el Sr. Madrazo ha creido proceder, al decretar 
esas cesantías, con arreglo al program a del señor 
Zorrilla, se  ha equivocado: ha puesto en la  calle á 
em pleados probos, laboriosos y  entendidos, que di- 
ñcilm ente podrá reemplazar con patriotas.

Sin em bargo, para como está el servicio, todo se 
puede considerar com o supérfluo.

El Sr. Pirula, que dirigió á La Epoca copia de 
la carta cou que nos favoreció, y  de que nos h ici­
m os cargo en nuestro número del dom ingo, ha en­
contrado, como suele decirse, la  horm a de su  za­
pato.

Há aquí las consideraciones que sugiere al co­
leg a  la carta del pseudo historiador de los Alfonsos:

«Hemos recibido una carta que D. Antonio Pirala di­
rige á nuestro colega El Eco de España, y de que nos 
envia copia, contestando á la pregunta que aquel perió­
dico hizo, y nosotros reprodujimos, sobre si era cierto 
que hoy funciona como cronista del viaje del rey un lite­
rato que durante muchos años estuvo cobrando una 
pensión considerable de la reina Isabel pura que escri­
biese un libro en loor de los monarcas españoles.

Prescindiendo de lo que el Sr. Pirala dice para re­
cordar que su candidato ai trono fué el duque de la Vic­
toria, y respecto de otras cosas que no hacen al caso, 
reproducimos los tres siguientes párrafos de su carta, 
que son los que tratan de la cuestión suscitada;

«Llegada la obra á su término, y después de tener la 
honra de leer en la regia cámara la introducción, y con 
un éxito que pudo lisonjearme, no sé si por porque ren­
día el debido culto á la verdad, no debiendo ocultar á la 

vez que las inmarcesibles y singulares glorias de los A l­
fonsos, las sublevaciones populares por la piadosa y es- 
cesira generosidad de algunos, que las tierras y el botin 
que conquistaban á los moros á costa de la sangre de sus 
vasallos, lo invertiau todo en fundar y dotar monaste­
rios, prefiriendo estas piadosas fundaciones á aliviar la 
triste y precaria situación de los pueblos (lo cual parecía 
una censura de iguales hechos, aunque p otesto leal­
mente que no era tal mi intención, sino rendir el debido 
culto á la verdad histórical; ó lo que es mas probable 
por razón de economías, es lo cierto que se mandó sus- | 
pender la obra, cuando tocaba á su término. Yo ofrecí 
terminarla sin interés con tal que empezara la impre­
sión, pues me dolia ver esterilizado mi trabajo, con el 
que, repito, creia poder contribuir á hacer mas amada 
del pueblo la monarqnía. Todo fué infructuoso. ¿Soy 
culpable de laño publicación de la Historia délos A l-  
fonsost

»Otro cargo parfece envolver el suelto, y daré contes­
tación cump ida, porque no me duelen prendes.

«Al encargarme de escribir la anterior obra, no con­
traía ningún compromiso político, ni abdicaba de mis 
ideas de siempre, pues aunque progresista sin exagera­
ción, lejos de ocultarlo, mas de una vez debí ádoña Isa­
bel II palabras lisonjeras por mi consecuencia, y muchas 
veces se dignaba hablarme del duque la Victoria, sabe 
dora de la amistad con que este señor me ha honrado y 
honra. Claro es que profesando ideas progresistas, s i­
quier sean las del progresismo histórico, y deseando 
para mi patria un gobierno como el inolvidable por lo 
ilustrado, lo digno, lo justo y lo patriótico del de la re­
gencia de 1840, que presidió Espartero y dirigia Corti­

na, habia de respetar los hechos consumados, aun cuan­
do no hubiera contribuido á ellos; por eso acepté algu­
nos puestos á que me llevaron mis convecinos, si bien 
no solicité ninguno lucrativo.*

En lo relativo á sus ideas y conducta política, nada 
tenemos que decir al Sr. Pirala; pero en loque se refiere 
á la qiie hubiera podido y debido ser Historia de los A l ­
fonsos, es tal la injusticia que comete contra la augusta 
persona que lo protegió, que no podemos menos de rec­
tificar los hechos, estando, como estamos, muy bien en­
terados de ellos.

Al nacer el príncipe de Asturias en Noviembre de 
1857, el Sr. Pirala obtuvo de munificencia de la reina 
una pensión de 24.000 rs. anuales para que pudiera de­
dicarse á escribir la ^'iriorta los ottee Alfonsos. Dis­
frutó esta pensión hasta Agosto ó Setiembre de 1866, ó 
lo que es lo mismo, cerca de nueve años, sin que 'en 
cambio de los diei m il duros que por este concepto le 
entregaron, las oficinas de la real casa lograsen ver una 
sola cuartilla de la obra, ni tuviesen la mas pequeña 
noticia de sns adelántos.

Cuando ya habia pasado un número de años mas que 
suficiente para que la administración general de la real 
casa y patrimonio se creyese autorizada para tener y 
manifestar estrañeza por su falta de noticias acerca de 
los trabajos del Sr. Pirala, hizo este la oportuna] ob­
servación de que su historia, ya terminada, respecto de 
los once Alfonsos de Castilla y de León, deberla tam­
bién hacerse estensiva á los de Aragón, no menos gran­
des, no menos ilustres, no menos dignos de su conme­
moración, no menos progenitores de nuestros reyes que 
los leoneses y castellanos. S M la reina y la adminis­
tración general de su casa encontraron justísima la idea 
y prosiguió el pago de los 8.000 reales en cada cuatri­
mestre.

Pasó algún tiempo mas, y aumentaba la curiosidad 
de la administración general, que deseaba ver del señor 
Pirala algo mas que la firma puesta con toda puntuali­
dad en la correspondiente nómina. El Sr. Pirala, que sa­
bia muy bien que la bondad generosa de la reina era 
mas pertinaz que la curiosidad dé la administración, 
subió un día á la real cámara para leer un prólogo ó in­
troducción, queS. M. oyó con su benevolencia constan­
te, y que el Sr. Pirala no entregó á la oficina de la real 
casa.

Por último, en el verano de 1866, por medida general 
djB buen órden y de economías, que la administración 
^neral propuso y ejecutó, sin que S. M. tomase en ello 
iniciativa alguna ni hiciese otra cosa mas que ceder á la 
iipperiosa necesidad de reducir gastos que habían lle­
gado á ser imposibles de satisfacer por su tesorería, se 
ppso término y fin á la pensión de 24.000 reales del 'se­
ñor Pirala, al mismo tiempo que á otras parecidas, co­
bradas hasta entonces por sugetos que ahora, ei cobran 
en otras nóminas, por lo menos no escriben comunica­
das quejándose ni dándose airea de ser los acreedores, 
como el Sr. Pirala. ’

; Pero si dejó de pagarse aquel auxilio, que el Sr. P i- 
raJa declara insuficiente para su obra, no se le prohibió 
c^tinuar esta. Con lo que ya tenia hecho y con los 
1C|.000 duros recibidos, bien pudiera el Sr. Pirala hacer 
algo en favor de la historia nacional. A la impresión no 
era fácil que procediese la real casa, no habiendo llega- 
d(̂  á ver ni una sola cuartilla; pero de sus deseos de ha- 
ceria es una demostración irrefutable la constancia con 
qi ê durante nueve años estuvo satisfaciendo el gasto 
preparatorio.

' En vista de todo, el leetor juzgará si pasa de castaño 
oscuro la acusación del Sr. Pirala contra quien le pro- 

y sí ara posible que la dejásemos sin correctivo, á 
pesar de nuestra conocid a repugnancia á cuestiones per­
sonales.

Y es de notar que no contento todavía el Sr. Pirala 
con lo que dice, asegura en su carta que siempre ha te ­
nido y tendrá respeto á la desgracia, y que esto le impi­
de ser todo lo esplícito que pudiera. Nos parece que ya 
pof respeto á la de.sgracia seria nimio escrúpulo que ca­
llase nada. Sea, pues, todo lo esplícito que quiera, que 
acaso lo que añada ha de tener tan cumplida contesta­
ción como lo que primeramente ha manifestado.»

de Valencia y de Barcelona? Que nos saque de dudas Bl 
Inparcial, órgano autorizado del gobierno.»

Léese en el Im p a r c ia h
«Parece que por el ministerio de Haciemla y por una 

de las corporaciones científicas de quien el asunto de­
pende, se han dado ya órdenes para que desocupen las 
habitaciones que ocupan en edificios del Estado quienes 
no deben ocuparlas. Veremos si las órdenes se cumplen 
ó si, como otras veces, se queda todo en proyecto.»

¿A quién irá? ¿Podrá aludir á algunos habitantes 
de la calle del León ó del paseo de Recoletos? Nos 
perdem os en conjeturas.

Leemos en un periódico francés la  noticia de 
que ei com ité central de la Internacional se ha a lia­
do al com ité central del fenianism o, lo cual da á 
aquella sociedad grande influencia en América, y  
que España y  el Canadá son los países señalados 
para las próxim as em presas de la  Internacional y  
del fenianism o.

Solo faltaría que el Sr. Ruiz Zorrilla continuara  
en el poder para que en consorcio fuera por demas 
fecundo.

Hace notar un periódico m uy oportunamente 
los acuerdos contradictorios que hace tres años v ie­
nen adoptándose por el gobierno en m ateria de 
consum os y  el cam bio radical de opiniones que se 
advierte en algunas de nuestras em inencias revolu­
cionarias, que h oy  sostienen el im puesto indirecto, 
después de haberlo combatido con todas sus fuer­
zas. Cuando fué m inistro de la Gobernación el se­
ñor Rivero, anatem atizó y  prohibió en sus circula­
res, no obedecidas por m uchos ayuntam ientos, el 
establecim iento de los derechos de puertas, sin  que 
esto le im pidiera al poco tiem po telegrafiar reser 
vadam ente á los gobernadores para que hicieran la 
vista  gorda a llí donde aquellos derechos estuviesen  
y a  planteados. El actual subsecretario 'le aquel mi 
nisterio, á quien se atribuye la  paternidad de la ley  
de 23 de Febrero de 1870, sostuvo en las Córtes que 
^ t a  no esclu ye los derechos de puertas, interpre­
tándola por lo tanto de m uy distinta m anera que 
el gobierno. La ley  citada, por últim o, prohibía á 
los ayuntam ientos restablecer los consum os con 
preferencia al repartim iento vecinal que p révia- 
m ente debía intentarse; pero en la  ley de 27 de Ju ­
lio  próxim o pasado, art. 2.® adicional, se dispone 
todo lo contrario, es decir, que los ayuntam ientos 
pueden apelar á los consum os con preferencia al re­
partim iento. Ante un desconcierto de esta natura­
leza, no debe estrañarse que las corporaciones po­
pulares procedan sin reg la  ni criterio fijo, resul­
tando del conjunto de sus acuerdos un verdadero 
m osáico.

separaba las dos aceras era tan estrecho que el sol aun 
en verano penetraba con dificultad.

Gawtrcy estaba vestido con cierto esmero y recien 
afeitado, como en los dias de prosperidad, y Morton ves­
tía la misma ropa sucia y destrozada que el día de su 
vuelta á París.

Los ojos de Gawtrey se fijaban obstinadamente en la 
ventana de una buhardilla situada en frente de su ha­
bitación.

Parecía admirado de no ver a nadie.
En efecto, la ventana de la buhardilla, aunque cerra­

da, tenia cortinas, y así era fácil conocer que la pieza 
estaba deshabitada.

—No alcanzo, dijo Gawtrey, á donde pueda haber ido 
Birnie; pero es asombroso que no haya vuelto. Empiezo 
á desconfiar.

__¿De qué? preguntó vivamente Felipe. ¿Temeis que
08 robe algún dinero?

__¿Robarme? Quizá; pero no es eso lo que temo. Sa­
béis que estoy en París, á pesar de las órdenes de la po­
licía, y seria capaz de denunciarme.

—¡Dennneiaros!
__Si. Es muy capaz de hacerlo.
—¿Por qué le dejais entonces que viva aparte? 
—Porque dos habitaciones son dos medios de huir. En 

la oscuridad de la noche se arroja una cuerda de venta­
na á ventana, y nos trasladamos á su casa, ó él Se tras­
lada á la nuestra.

—¿Para qué son tantas precauciones? Me engañáis, 
Gawtrey. ¿Qué habéis hecho? ¿Qué hacéis? Escuchad, 
amigo mió. He ligado mi suerte á la vuestra; no poseo 
nada eu el mundo, ni aun me anima la esperanza de un 
porvenir mejor... Cuando miro hacia atrás, siento que 
mi razón se estravia, y sin embargo no tenéis confianza 
«n mí. Desde que volvimos a París os ausentáis á me­
nudo, pasais las noches enteras fuera, estáis triste, som- 
brio, y esas ocupaciones que desconozco os producen 
f  uautiosos beneficios.

—¿Y entonces, dijo Gawtrey con tono dulce y lasti-

D ícese que el nom bram iento del coronel Car- 
m ona para escoltar á D. Amadeo, parece que ha  
dado lu g a r  á a lgú n  d isgusto  entre los coroneles 
de los dem ás cuerpos de la guarnición de M adrid.

Parece que la  causa del d isgusto  ha sido que 
existiendo en este distrito m ilitar varios reg im ien ­
tos de m ayor antigüedad que el de Cantabria sus 
coroneles eran de opinión que debieron ser riombra- 
dos antes que el Sr. Cac^pona.

Nosotros creem os que los que deben estar resen­
tidos son el coronel y  oficiales de las com pañías de 
Guardias reales á quienes por ese instituto debía  
corresponder este servicio.

A este propósito dice un colega:
«Es cierto que el coronel del regimiento del Rey ha 

representado contra la órden del ministerio de la Guerra 
en que se ordenó ai coronel de Cantabria organizase una 
compañía para dar guardia á S. M. hasta la ciudad de 
Valencia? ¿Es cierto que, no obstante las órdenes termi­
nantes á última hora dadas por el general Córdova, el 
coronel Carmona, alentado por el apoyo do la Tertulia, 
insiste en continuar todo el viaja con sus cien soldados 
escogidos, privando así de este honor á las guarniciones

El correspontal eu Madrid del Diario de Zara­
goza, traza el sigu ien te  program a de la  lucha polí­
tica  en las Córtes a l abrirse eu 1.® de Octubre la le 
gislatu ra  de 1871-72:

«Las dos primeras cuestiones que habrá que resolver 
serán la elección de presidente y de un vice presidente 
del Congreso, vacantes por haber ido Olózaga á París, y 
por haber sido nombrado ministro de Gracia y Justicia 
el Sr. Montero Ríos.

Para presidente de las Córtes, el Sr. Sagasta cuenta 
con la casi seguridad de la elección, por mas que se es­
tiren los cimbrios para alcanzarla. Pero triunfante Sa­
gasta, ¿no triunfa con él la conciliación entre los ele­
mentos revolucionarios? ¿No se aprobará indirectamente 
con esta elección, loque tan mal parecía en los dias 21, 
22 y 23 de Julio, cuando estuvo formado el ministerio 
Serrano-Sagasta?

La batalla será reñida en la elección de vice-presi- 
dente, que ha de reemplazar á Montero R íos.

Pasadas estas dos elec.:iones, se pregunta: ¿contará 
el actual ministerio con verdadera mayoría? Esta es la 
cuestión.

Desde luego 90 diputados de todas las fracciones, 
procedentes déla unión liberal, hostilizarán diariamente 
y con saña al ministerio; 14 diputados moderados-bor­
bónicos sumarán sus votos con aquellos; y los 52 diputa - 
dos carlistas no darán fuerza seguramente á los proyec­
tos radicales.

Do manera, que ciento cincuenta y seis diputados de 
diversas fracciones se hallarán dispuestos á combatir en 
votaciones de importancia al ministerio, y estas vota­
ciones se buscarán con gran cuidado.

El ministerio coutará con 128 progresistas, con 26 
cimbrios, y en los momentos de apuro en cuestiones de­
masiado radicales con 38 republicanos; total, ciento se­
tenta y dos.

Rebájese ahora los que se retraen, porque así les 
conviene, y los que estén ausentes, y se verá que las 
fuerzas estarán casi equilibradas en las votaciones.

En las discusiones, el ministerio no cuenta dentro 
del gabinete con grandes oradores de empuje para resis­
tir. Montero Ríos podrá hacer algo, pero nada mas que 
algo, porque no me hago ilusiones, pues le conozco bien 
por tratarle desde que fué catedrático en la universidad

meío, por qué os negáis á aceptar el dinero necesario 
para compraros otra ropa?

-^Porque ignoro la procedencia de ese dinero. ¡Ah 
Gawtrey! Soy demasiado altivo para pedir limosna; pero 
Aoyjtambien... Felipe no concluyó la frase. Retuvo las 
palabras que iba á pronunciar y siguió, como el que 
reanuda una conversación:

-i-Sí, Gawtrey, vuestras ocupaciones parecen lucrati­
vas; Ayer mismo me entregó Birnie cincuenta luises 
qué deseabais, me dijo, cambiar por moneda de plata.

—¡Cómo! ¡Ha hecho eso el miser!... ¿Y cambiasteis 
ese oro?

—No, me negué á cambiarlo, no sé por qué.
—Bien. No sigáis nunca los consejos de ese hombre. 
—Gawtrey, sed franco. Os ocupáis en algún tráfico 

criminal. No soy ya un niño; raciocino y tengo volun­
tad, No quiero ser arrastrado silenciosa y ciegamente á 
la plerdicion. Si corro á ella, por lo menos que sea sa­
biéndolo y de buen grado. O me descubrís hoy vuestro 
secreto, ó mañana nos separamos.

—Dejaos conducir. Dijo Gawtrey con dulzura. Hay 
secretos que vale mas ignorar siempre.

—No importa.
—Creedme; no insistáis.
—Mi resolución está tomada. ¿Cuál es la vuestra?
—Pues bien; tarde ó temprano habia de suceder; que 

se cumpla ahora vuestro deseo. Por otra parte, necesito 
un confidente, y como chico determinado que sois, ej 
peligro no os intimidará. Esta noche lo sabréis todo. 
Esta noche vereis...

—Corriente. Aguardaré á la noche.
En aquel momento cyoroa pasos en la escalera.
Era Birnie.
Luego que entró tomó aparte á Gawtrey, y habló 

con él en voz b.uja, según tenia de costumbre.
Gawtrey meneo la cabeza, y dijo alto;

—Mañana hablaremos sin reserva delante de Felipe, i 
Esta noche se une á nosotros. i

—¿Esta noche? Perfectamente. Supongo que prestará

‘ juramento, y que vos responderéis con vuestra vida de 
' su fidelidad.
' —Por de contado. Es la regla.
• —Adiós, y hasta la vista.
' Biraie se retiró.
i —¿No veré nunca una buena bala atravesar el cráneo

de ese miserable? murmuró entre dientes Gawtrey.
I Luego soltó una carcajada estridente y nerviosa, y 
' se sentó, mirando vagamente hacia la pared.
I Morton no le quitaba los ojos, considerándole con 

cierta especie de lástima.
I Hacia algún tiempo que el semblante risueño de 

aquel hombre habia perdido su jovial espresion, convir­
tiéndose en sombrío, triste, taciturno, inquieto, y á ve­
ces cruel y feroz.

No de otra suerte el jabalí perseguido por una trailla 
de fogosos perros parece que se complace al principio en 
aquella caza; pero cuando se siente cansado y conoce 
que el enemigo ha descubierto ya su pista, la desespera­
ción, la rabia, el terror se apoderan de él.

En las facciones de Gawtrey, tan espresivaa antes, 
no se velan ahora señales de voluntad, de energía, de 
pasión; indicaban, por el contrario, un abatimiento casi 
estúpido.

Después de un silencio bastante largo, dijo á Morton 
con esa sonrisa inconsciente que suelen tener los viejos 
cuando empiezan á oscurecerse sus ideas.

—Confieso que mi vida no ha sido mas que un error 
prolongado. No me faltaban medios ni relaciones, creed­
me; pero he empleado mal unos y otras. ¡Ah! Hubo un 
tiempo en que no era loco ni infame. ¿Os sorprende?... 
Dadme aguardiente.

Felipe se levantó sin contestar, alzó los hombros con 
aire de lástima, y salió del cuarto.

Caminó á la ventura, sin saber á donde iba.
A poco se encontró en los muelles.
Hacia un tiempo magnífico y se paseaba mucha j 

gente. Acá y allá cruzaban por los puentes los equipajes j 
de los felices del noble barrio con dirección al bosque. ' 
Los rayos del sol, reflejándose en las aguas del rio, loa

central. Su constitución física es pobre, de pecho poco 
desarrollado, teniendo lesionado uno de los dos pulmo­
nes, le imposibilita para mantenerse firme en largas 
discusiones.»

Termina esta carta deduciendo que el ministerio ten­
drá que recibir ayuda de oradores de la mayoría, en vez 
de dirigir él los debates y entonarlos de suerte que, 
como eu ocasiones saldrá triunfante en las votaciones 
por el auxilio de los republicanos federales, es dudoso 
que pueda conservar el prestigio necesario á los ojos de 
D. Amadeo.»

Parece que al partir D. Amado de Albacete, el 
Sr. Moncasi dió un fuerte y  sonoro v iva  al rey ra­
dical, que poco después era objeto de las conversa­
ciones de los concurrentes.

El dem onio son estos progresistas, y  sobre todo 
el Sr. Moncasi.

D ice un periódico:
«El Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta, á quien ha pro­

bado perfectamente su espedicion veraniega, se hallará 
en Logroño el dia 4 del corriente con objeto de asistir á 
las fiestas que se han de celebrar en aquella capital.»

Y com o es sabido que el objeto final del viaje de 
D. Amadeo es hacer una visita  en Logroño, consi­
dérese la trascendencia que el párrafo anterior t ie ­
ne para el Sr. Zorrilla y  sus progresistas.

¿Saben estos lo que es una zancadilla?
Mucho ojo si no quieren aprenderlo.

»E1 autor parte con una candidez que admira del su ­
puesto de que todos los propietarios dirán la verdad, 
unos por patriotismo, otros porque se les condonen las 
multas, y todos, esto es sublime, por el temor de que los 
datos que declaren hau de servir de base para las espro- 
piaciones por causa de utilidad pública.

»¿Si creerán todos los españoles que por todas sus 
fincas han de cruzar los caminos y canales de que con 
tanta gracia nos hablaba Caltañazor en B l Diablo en el 
podert

»Tampoco se habla una palabra de la investigación, 
de la clasificación, de la evaluación, ni déla producción.' 
ni de otras muchas cosas. ¿Qué falta hacen?

»¿Serán capaces dedecirnosque to ioesto  debe com­
prenderlo la instrucción? Pues qué, ¿tiene la instrucción 
derecho á crear nuevas bases ó á trasformar y modificar 
las establecidas?

»¿Y dónde me deja V., señor director, el período de 
quince dias para llenar las cédulas? ¿Cómo se detiene el 
movimiento de la publicidad? ¿No sabe ei señor m inis­
tro la diferencia que hay entre el censo de hecho y el 
censo de ¿«recio? Estos censos se hacen en un dia dado y 
en una hora dada. Lea V. la historia de esta clase de es­
tadísticas y verá que llevo razón.

».4. la dirección de Contribuciones se encomienda la 
ejecución del trabajo, y el ministerio se resérvala adop­
ción de las disposiciones que tenga por conveniente adop­
tar. ¡Vaya un director que no dirige!!!

»¿Y dónde me deja V., señor director, eso de que el 
ministro de Hacienda disponga de los empleados depen­
dientes de otros ministerios, y sobre los cuales no tiene 
autoridad? ¿Es este un servisio de tan escasa importan­
cia que no vale la pena de que se haya molestado el 
presidente del Consejo en rubricar el decreto?

»Involuntariamente me he estendido sobre un asun­
to que V. habrá comentado mas duramente que yo, y 
que de seguro va á tirar la contribución territorial por 
la ventana. El tiempo dará la razón á quien la tenga; y 
por cierto que no ha de ser una gloria para el ministro 
ni para la dirección que aminore durante su gestión el 
único rendimiento positivo que tiene el Tesoro »

Hé aquí los telégram as del estranjero que nos 
com unicó ayer y  anteayer la Agencia Fabra-.

París 1.® (6 y 3.5 tarde).=El duque y la duquesa de 
Madrid están actualmente en París vigilados por el go­
bierno.

Los republicanos de los departamentos han renuncia- 
ciado al proyecto de solemnizar el dia 4 de Setiembre.

París 2.—El anuncia que el presidente
de la república francesa recibió ayer al barón dé Arnim 
quien le entregó una carta del emperador de Alemania* 
acreditándole como .ministro plenipotenciario enviado 
con misión estraordinaria cerca del presidente de la re­
pública francesa.

París 3 (llegado el dia 4 por la tardo.)—El Diario ofi­
cial dice que todos los ministros han presentado su di­
misión; pero que el Sr. Thiers les ha rogado que conser­
ven sus carteras.

El Sr. Dufaure ha sido nombrado vicepresidente del 
Consejo de ministros.

ElSr. De ’ azey ha retirado su dimion á consecuen­
cia de una carta del Sr. Thiers, diciéndole; «No he acep­
tado como definitiva vuestra dimi.sion.

Nuestro asiento queda marcado en un gobierno que 
ha querido siempre en su seno la representación do to­
das las opiniones moderadas, y que nunca ha cesado de 
defender los grandes principios sociales, para los cuales 
hemos combatido juntos tanto tiempo.

El general Lad.mirault ha suspendido el periódico la 
Yerité  con motivo de unos artículos escitando á la guer­
ra civil,

París 3 (12 y 15 tarde).—El consejo de guerra pro­
nunció su se.nteiicia anoche á las ocho y media.

Han sido condenados á muerte Ferré y Lullier. A ca­
dena perpétua Luvain y Trinquet. A la deportación en 
un recinto fortificado Assy y Billoray. A la deportación 
simple Jüurdé y Rastoul. A seis meses de prisión y 500

«Ese decreto, señor director, va á acabar con la con- i ^
ment.

Se calcula que el m ovim iento de tropas y  de la  
escuadra, que coa m otivo de la  escursion de don 
Amadeo se está verificando estos dias, costará al 
Estado unos ocho m illones de reales.

Es una de las econom ías del Sr. Ruiz Zorrilla.

Dice un colega:
«Los Sres. Balaguer y Gomis se hilvanan los sesos 

por Gntn\\iñn fabricando entusiasmo. Bien merecen que 
D. Amadeo les haga algo.

Cuando no h ay  lom o de todo todo como: ó lo 
que es lo m ism o, cuando La Correspondencia está  
escasa de noticias que dar, arregla párrafos como 
el siguiente:

«El gobierno, trabajando constantemente en su plan 
de economías, tendrá la satisfacción de anunciarlas en 
una suma importante que ha de producir grande sor­
presa, antes de abrirse las Córtes. De esta manera, al 
presentarlos presupuestos nivelados, podrán aquellas 
determinar hasta qué punto sea prudente imponer sa­
crificios que acaso convenga distribuir en un periodo 
mas largo que el de un año económico.»

¡Vaya con las sorpresas del gobierno! Este y  su  
am igo  no solo no hacen verdaderas econom ías en 
el presupuesto, sino que ni aun econom izan las 
filfas.

La Corresvondencia ruega al Argos que sea 
m as esplícito en lo que ha dicho de cierto director 
sin dirección que cobra 50.000 rs., para que sean  
atendidas sus indicaciones.

¿No oyó decir La Correspondencia que en la 
lista  de diputados em pleados rem itida al Congreso, 
apareció entrerenglonado un nombre como direc­
tor de cierto ramo, que se decia suprim ido, y  que 
cobraba su sueldo?

Pues, es posible que se trate del m ism o indi­
viduo.

Un an tigu o é in teligente funcionario de Ha­
cienda que se halla jubilado en provincias, al ha­
cerse cargo del decreto m andando hacer el padrón 
de la riqueza territorial y  urbana, dice á un colega  
de esta córte, entre otras cosas, lo siguiente;

tribucion territorial: no sé quien es su autor, per o de 
fijo no tiene idea üe lo que han sido los trabajos esta­
dísticos en nuestro país, no conoce lo que son los pue­
blos ni los individuos, no comprende el alcance de unas 
disposiciones que tienen por g.irantía la lealtad indivi­
dual y la denuncia, elementos ambos que no se ejercitan 
entre nosotros porque el hombre mas honrado cree que 
no hace mal con mermar algo á la Hacienda y el mas 
desalmado no se atreve á entablar denuncias, por cuanto 
la ocultación, aunque sea individual, constituye un acto 
colectivo en cada localidad, amparado, protegido, san­
cionado y legalizado por los ayuntamientos que fueron, 
que son y que serán.

»Mentira parece que estas cosas tan triviales y tan 
conocidas no se tengan en cuenta, el acometerse un tra­
bajo de esa índole, cuya importancia y trascendencia ig ­
nora el mini.stro que se ha permitido suscribirle y quien 
se ha tomado el enojoso trabajo de redactarle.»

»Por otra parte, ¿dónde están, dónde se citan los da­
tos que deben servir de punto de partida? Claro es que 
serán los que arrójenlos actuales amillaramientos don­
de los haya; pero ¿por qué no se espresa no se admitirán 
bajas sobre las masas de riqueza que comprendidas en 
en ellos, mientras no se esclarezca la verdad por medio 
de la comprobación? Tampoco se dice sobre esto una so­
la palabra.

Han sido absueltos Camps y Parent.

SECCiON DE NOTICIAS.

baños flotantes de varios colores, los alegres gritos de 
los bañistas, todo cont.úbuía á animar cstraordinaria- 
mrnte la escena.

Entre tanto el corazón de Felipe estaba sumergido en 
las tinieblas.

Detúvose al fin en medio del puente de la Concordia. 
Por la primera vez levantó la cabeza y miró á su al­

rededor. Vinosele entonces á la memoria la noche fu­
nesta que, hallándose en Lóndres sin un amigo, habia 
pedido limosna al criado de su tio, y recordó también 
los sentimientos espresados en la relación que hizo á 
Gawtrey y que le obligaron á adoptar la desesperada re­
solución de recurrir á la peligrosa amistad de este 
hombre.

El sitio, en ambas circunstancias, formaba como una 
fatal coincidencia.

En el puente de Lóndres se habia rebelado contra el i 
destino, y dudando de 1. Providencia, resolvió velar por I 
su propia suerte. En el puente de París aguar Jaba el re - I 
sultado de aquella resolución. j

Era tan pobre y miserable en París como en Lón- * 
dres; pero no llevaba la frente tan erguida ni tenia la 
mirada tan serena. Provenia esto de que su conciencia 
estaba ahora menos libre y su honor menos puro que 
cuando, en compañía de Sidney, buscaba trabajo y me­
dios coa que proveer á su manutención.

Tales eran las reflexiones de Felipe, á tiempo que 
acertaron á pararse junto á él dos transeúntes.

—Llegareis demasiado tarde para asistir á los debu­
tes, decia uno.

—Amigo mió, respondió el otro, nunca paso por este 
puente sin recordar la época en que viéndome sin recur­
sos, se me ocurrió la idea del suicidio.

—¡Es posible! ¡V. tan rico hoy! ¿Y cómo ha mejorado 
vuestra situación? Una herencia tal vez.

—No; el tiempo, la fé, la voluntad: estos tres amigos 
que Dios ha dado al pobre.

Los dos caballeros se alejaron. Sus palabras habían 
producido mucho efecto en Felipe. Este creyó ver en la

Ha sido declarado en situación de reemplazo el jefe 
de la guardia civil de la provincia de Gerona D. Juan 
Peral y Marrojo.

La tesorería de Hacienda pública pagará el dia 5 el 
cupo de los bonos del Tesoro, primer semestre de 1871, 
factura núm. 267, y los bonos amortizados en 27 de Di­
ciembre próximo pasado, factura núm. 387.

Pagará el mismo centro y el mismo dia 5 los intere­
ses de los billetes del Tesoro, segundo trimestre y factu­
ras núms. 761 al 830, como así en los billetes amortiza­
dos en 31 de Julio, facturas núms. 56 á 62.

En la mañana del sábado se desplomó una gran can­
tidad de tierra de uno de los desmontes que se están lle­
vando á cabo en el terreno contiguo á la iglesia de San 
Jerónimo, cogiendo debajo ádos hombres y un mucha­
cho de 14 años, que allí se encontraban sacando arena, 
según parece. A las voces nadas por uno de ellos pi­
diendo socorro, acudió un capataz seguido de su cua­
drilla, los que consiguieron sacar á los enterrados. Con­

mirada del último interlocutor, fijo sobre él, cierta es­
presion como si quisiera infundirle ánimo.

Repitió aquellas palabras acogiéndolas en el fondo 
de su corazón como un oráculo del cielo.

Sus pensamientos tomaron otro rumbo. Otra vez se 
siutió lleno de valor y resolución.

—Sí, dijo; iré esta noche á la cita convenida, pues ne- 
' cesito conocer el secreto de esos hombres. En mi inex- 
I periencia y miserias me he rebajado, si no á crímenes, 
i por lo menos á intrigas vergonzosas, á verdaderas esta- 
I las. Pero basta ya. Hay que cortar el mal en un princi- 
j pió. Despierto de mis estravios, y me arrepiento de la 
I manera como he empleado la mejor parte de mí mismo, 

¡Oh! Si Gawtrey estuviese metido con su indigno cóm­
plice en alguno de esos negocios que... entonces ..

Detúvose, porque su corazón le decia por lo bajo:
—Cualquiera que sea el crimen de Gawtrey, ese hom­

bre te ha vestido, te ha dado habitación y alimento. 
Quiero, proseguía Morton entre sí, echarme á sus piés, 
suplicarle que huya antes que sea demasiado tarde; que 
rompa con Birnie, que cambie de vida, que trabaje, que 
mendigue, si es necesario; que muera, si, que muera an­
tes que perder el derecho de mirar á otro hombre frente 
á frente sin ruborizarse, y de rogar á Dios sin remordi­
miento.

. Dichas estas palabras, sintió renacer sus fuerzas y 
su energía.

Sonreíale de nuevo la naturaleza, la noche no le en ­
lutaba con su negro manto, respiraba el aire fresco y 
embalsamado del dia.

Alzó los ojos, y el azul del cielo le iluminó con sus 
rayos de alegría. Entonces le ocurrió el pensamiento de 
que, así como el tiempo recobra su serenidad, á despe­
cho de los huracanes. Dios es siempre bueno, á despecho 
del mal.

Y Felipe siguió su camino, pero no con el paso lento 
y morboso de antes.

¡Habíase alegrado su corazón; andaba con seguridad; 
no pensaba ya en sus harapos; no tenia ya vergüenza!

\Se coHlinuard.)
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ducidos á la casa de socorro del 6.° distrito, fueron dos 
de ellos curados de algunas contusiones y conducidos 
después á sus respectivos domicilios, falleciendo el ter­
cero de resultas de la presión que sufrió.

«La Dirección general de Propiedades y derechos del 
Estado acaba de circular á las administraciones econó­
micas de las provincias una real órden que consideramos 
de importancia para los compradores de bienos desamor- 
tizados. liQ ella se dispone:

Que podrá solicitar un interesado en la compra de 
fincas, ó en la redención de censos, ó en unas y otras á 
la vez, pero que radiquen en una misma provincia y se 
hallen dentro de las condiciones que establecen los ar­
tículos 1.», 2.® y 3.® del decreto de 23 de Eneró de 1860, 
satisfacer al contado y en un dia el plazo ó plazos que 
le conviniere de cada una de dichas ventas y redencio­
nes, cualquiera que sea su importe, con bonos del Teso­
ro, siempre que ajuste el valor de estos efectos al de los 
plazos que intente pagar, ya completando en metálico 
la diferencia que resultare, ya cediendo al Estado, si lo 
hubiere.

Bajo ¡guales condiciones podrá también solicitarse 
por dos ó mas interesados, bien asociados al objeto, bien 
los represente uno solo el pago, con bonos, de la totali­
dad ó dedos plazos que á cada uno conviniere de las 
ventas de fincas ó redenciones de censos de su respecti­
va pertenencia, sea cual fuere su importe.

Para hacer uso de este derecho, el intere.sado ó inte­
resados lo solicitarán del jefe de la administración eco­
nómica de la provincia por medio de instancia, en la 
cual.han de detallarse una y otros, así como los plazos 
que deseen satisfacer.

Si conviniese á los interesados, podrá verificarse el 
pago ce las ventas y redenciones en la caja de la admi- 
nistrapion económica de -Madrid, prévia órden de la di­
rección general del Tesoro público.

Las administraciones económica.? estenderán para el 
ingreso material de los valores, ó para el virtual, cuando 
aquel so haga en la de Madrid, tantos talones de cargos 
y  cartas de pago, cuantas se necesitarían si cada inte­
resado se presentase á hacer el pago de cada una de las 
fincas ó censos separadamente, y se redactarán dichos 
docuihentos con esplicacion suficiente y de referencia á 
la instancia y factura presentada.

KL htO DE ESPa XA.—Mártes 5 de Setiembre de JM71.
El Sr. Sagasta: reemplazo del ejército, a.iministra-

cion militar, proupuestos, trasportes y bagajes.
El íár. López Dmato: isla de Cuba, Puertj-Rico, F i­

lipinas y Fernauio Pój,
El Sr Casamayor: caballería, remonta, veterinaria y 

vicariato general castrense.
El Sr. Velasco: incidencias de negociados suprimi­

dos, vestuario y equipo, inválidos, cruces, retiros y re­
tirados.

Y el Sr. Galiana; compañías sueltas, infantería y re­
servas, y milicias de Canarias.

Los 10 millones que varios capitalistas do Madrid 
prestan al ayuntamiento, serán garantidos por cédalas 
hipotecarias sobre los solares del Pósito.

breve aparecerán algunos nuevos decretos del 
ministerio de la Guerra haciendo uuevas economías.

El dia 16 del corriente mes, á las doce de la mañana, 
tendrá efecto en la sala de juntas de la deuda pública el 
sorteo para la amortización de 910 acciones de carrete­
ras de á 4.000 reales cada una procedentes de las que 
por valor d e80 millones de reales se crearon en l.®de 
Abril de 18o0 en virtud de la autorización concedida al 
gobierno por la ley de 9 de Junio de 1845.

El 21 del mismo se verificará el de 1180 de á 2.000 
reales de la creación de 1.® de Abril de 1850.

El 25 el de 13 acciones de la emisión de 13 de Agosto 
de 1852.

Habiendo terminado el plazo para el concurso ordi­
nario dei año acual, abierto por la acadamia de Uiencias 
morales y políticas, sobre el tema inserto en el progra­
ma de 21 de Junió do 1870, que dice: «Causas de la des- 
»¡gual dansidad de población ea las diversas provincias 
»de España, y,medios eflc.ace.s y oportunos de remediar 
»las desfavorables consecuencias de la escasez de pobla- 
»cion en unas, y del esceso, si lo hubiere, en otras», se 
anilneian á continuación los lemas de lasóos Memorias 
que se han presentado.

Primera en 27 de Agosto de 1871.—La población de 
España.— Ex labore robur.

Segunda en 30 del mismo.—«Para que el desarrollo 
moral y material de un país no decrezca, es preciso que 
el órden y la justicia imperen en él.»

Cuando la academia haya examinado estas obras, 
publicará el resultado del concurso.

De.sde el dia 15 del corriente estará abierta la matrí­
cula en la escuela general de agricultura para todas las 
asignaturas de las tres secciones de ingenieros agróno­
mos, peritos agrícolas y capataces.

Las solicitudes para los exámenes de ingreso se pre­
sentarán en la secretaria de la referida escuela, sita en 
la Moncloa, todos los dias no feriados, de seis á nueve 
de la mañana, hasta el dia 15 del actual.

Hé aquí el estado de situación del Banco de España 
en 31 de Julio próximo pasado, según los datos oficiales 
que publica la Oaceta:

Figuran en el activo, la cuenta de Caja por 294 mi­
llones 654 511 rs.; la cartera de Madrid, por 662 millo­
nes 922.902, y la cuenta del Tesoro público por intereses 
y en amortización de billetes hipotecarios, 38 050.885.
El importe total del activo asciende á 1.014.777.590.

Las partidas principales que aparecen en el pasivo, 
aparte del capital del Banco y fondos de reserva que im ­
portan 220 millones de rs., son las siguientes; billetes 
emitidos en Madrid, 248.552 100 rs.; depósitos en efecti­
vo en la misma plaza, 110 176.053; cuentas corrientes en 
Idem, 303.769.158; obligaciones de bienes nacionales co- 

rados con destino al pago de intereses y amortización 
de billetes hipotecarios, 62 millones 76.553.

Por ultimo, la cuenta de ganancias y pérdidas arroja 
un saldo de 5.973.362; de los que corresponden 1.7.53 857 
á utilidades realizadas, y  4.219.504 á beneficios por rea­
lizar.

A unos cuatro millones anuales ascenderán los nue­
vos ingresos arbitrados coa el ministerio de Estado por 
el ffeaeral Córdova.

Ya ha quedado constituida la nueva junta municipal 
compuesta de asociados contribuyentes y concejales y se 
ha nombrado la comisión que ha de estudiar los presu­
puestos para emitir después dictámen. Hoy parece se
reunirá esta comisión para elegir los cargos, siendo pú- 
olicas sus reuniones.

En el Consejo de ministros de ayer tarde se trató de 
un asunto que preocupa á algunos periódicos, relativo á 
un ruidoso espediente sobre un ferro-carril cubano '
cuyo asunto ocupa también al Tribunal Supremo de 
Justicia.

j de Cuba llegad <s por el correo del domingo. Unos y otras 
I vi^nea tan escasos ds importancia, que es ocioso repe- 
I tir lo que hace mucho tiempo venimos diciendo. Pero 
I bi.sta saber que desde el correo anterior hasta la fecha 

del 15 de agosto apenas habia variado la situación de la 
isla.

Las operaciones militares continuaban con indecible 
actividad, y el resultado de todas ellas en los quince pri­
meros días del mes, fué ei siguiente: 167 muertos y 41 
prisioneros; 137 armes de fuego, 139 blancas y 91 caba­
llos cogidos al enemigo, habiéndose presentado 1 394 
personas. »

—Las vastas jurisdicciones de las Villas, Sancti-Spi- 
ritus y Moron, se ven ya libres de partidas rebeldes, 
pues solo existen algunos pequeños grupos de bandidos 
que se esconden en lo mas recóndito de sus montes y á 
los cuales va paulatinamente esterminando la guardia 
civil.

parla-
He aquí algunos detalles que han llegado á nosotros 

de los últimos momentos del eminente orador 
mentariü Cuya pérdida lamenta toda la prensa

González Brabo se creía enfermo de una afección de 
pecho producida por ía humedad del clima de Biarritz 
y no quería creer lo ijúe los médicos le aseguraban dé 
que su dolencia residía en el corazón.

Un fuerte ataque le privó por algunos minutos de 
conocimiento el dia de San Luis; pero se obstinó en que 
se guardara silencio, por no alarmar a su mujer, fami­
lia y amigos, que celebraban su tiesta.

El viernes parecia completamente aliviado; comió y 
cenó con apetito, y como después de cenarse quejara de 
algún ahogo y de intolerable calor, tomó el carruaje de 
una de las personas de visita en su casa para ir á tomar 
el aire en compañía del Sr. Berriz.

No se habia alejado cincuenta pasos, cuando escla- 
mó: «¡Dios mío! ¡Me ahogo! ¡Que Dios me perdone! ¡Mis 
hijas!» Y cayó como herido de un rayo en brazos del se­
ñor Berriz.

Júzguese de la situación de la familia cuando se ha­
lló en presencia de un cadáver.

Hace pocos dias el Sr. González Brabo decia á sus 
amigos que, agotados sus pobres ahorros, no tenia mas 
remedio que afrontar el peligro de presentarse en Ma­
drid, donde en cambio podría hallar medios para ganar 
su subsistencia. Dios le habrá dado el descanso eterno.

La dirección general del ferro-carril de Falencia á la 
Coruña y de León á Gijon, ha puesto en conocimiento 

I de los gobernadora,? de las provincias de Asturias, Gali­
cia y León, la rebaja do precios que hará en sus líneas 
para todos los objetos destinados á la esposicion pública 
de Valladolid.

S e p n  los datos estadísticos del año do 1867, España 
vendió y esportó eotonces para Ultramar y el estran jero, 
vinos por valor de 318 millones de reales

- .1

Por el ministerio de Hacienda se ha cedido al de la 
Guerra uno de los edificios que posee el Estado para ofi­
cinas del gobierno militar.

Cartas de Filipinas dicen que el Sr. Jimeno Agius, 
intendente de Manila, habia hecho dimisión de su cargo.

—Según las mismas, ha sido nombrado por el capitán 
general y audiencia de Filipinas, para evacuar una co­
misión del servicio en las islas Marianas D. Juan Alva- 
rez Guerra y Castellanos, alcalde mayor de Cavite.

El Hospicio de Madrid contaba al terminar el mes de 
Agosto 1.406 acogidos: de estos, 1.077 hombres y 329 
mujeres. Salieron 10, fallecieron 5 y quedaban en l.® de 
Setiembre 1378.

La corbeta de vaper italiana ConstUuzione es la en­
cargada de recoger en B.ircelona al príncipe Humberto y 
trasladarle á Génova.

Nuestro colega La Opinión Nacional ha dejado de pu­
blicarse, y sus suscriciones las servirá ea adelante La 
PolUica.

El Camagüey también ha mejorado notablemente, 
con especialidad las comarcas de su parte occidental, ó 
sea desde la trocha ó línea militar á Puerto-Príncipe.

—En Puerto-Príncipe, dice la Quincena que actual­
mente hay mas habitantes que antes de estallar la in 
surrección.

—Los diarios de la isla de Cuba publican la adjudica­
ción ó reparto que acaba de hacer el Banco Español de 
la Habana de las 2.000 acciones que ha emitido para au­
mentar su capital en un millón de pesos. En el mencio­
nado documento encontramos algunos datos que con­
viene reproducir, llamando hácia ellos la atención de 
nacionales y cstranjeros. Mil sesenta y ocho personas se 
suscribieron á la nueva emisión, que se ha hecho con un 
25 por loo de premio, pidiendo entre ellas un total do 
13.050 acciones, ó sea seis veces y media mas de las que 
podían emitirse. Si el Banco hubiese estado en aptitud 
de servir todos estos pedidos, habrían entrado en sus 
cajas, pesos 6 525 000, por el valor nominal, y además 
1.631.250, por el premio- de 25 por 100, que darían un 
total de 8 150 250 pesos.

—La prensa de la Habana relata en los términos si­
guientes los sucesos que tuvierou Jugar en Puerto-Rico 
desde el 25 al 41 de Julio último:

«Antes del 25, hacia diez diasque tiraban piedras á 
los soldados de la guaruieion, sin que hubiera podido 
averiguarse quiénes les hacian este insulto. Durante la 
retreta de la noche del 25, tomó mayores proporciones 
el apedreo, notándose ya quiénes arrojaban las piedras, 
que eran precisamente de la hez de la población, paga­
dos, según se creia, por sus instigadores.

El menciouado dia 25 avisó la autoridad á los volun­
tarios para que no salieran de uniforme, porque podrían 
ser blanco también de los apedreadores, y si pasearan 
de paisanos. Los voluntarios francos de servicio empe­
zaron á recorrer la pob(acion, y  fueron notando que, co­
mo las noches anteriores, tiraban manos ocultas de tar­
da en tarde, que siempre caian en grupos de militares ó 
muy cerca de ellos. Como no veian á los agresores, no 
hacían caso, hasta que á un artillero que paseaba solo y 
descuidado, le dieron una cuchillada. El herido vió al 
agresor y empezó á perseguirlo: otros artilleros se ente­
raron de lo ocurrido y se lanzaron tras el asesino, que 
seguía huyendo.

Al darle alcances uno de los artilleros, le dijo, sin 
cesar de correr, que no le matara y que él deelararia 
quien les pagaba; pero el artillero, indiga .do por Ja he­
rida de cu compañero, le dejó muerto de un machetazo. 
Fueroa heridos además dos oficiales y ocho soldados^ 
uno de gravedad y los demás ligeramente ¡ y muertos 
dos negros y unos cuantos presos del mismo color; era 
general la creencia de que les pagaban para que obrasen 
de esa manera. Los voluntarios y la tropa están muy 
unidos, y cuando concluyó la asonada, á las nueve y 
media de la noche, se dieron calorosos vivas á España á 
los voluntarios y al ejército. El dia 26, sedeclarj en e s ­
tado de sitio la capital, y dió el capitán general una pro­
clama.

Esta situación duró hasta el 31 de Julio en que cesó 
el estado esencialmente, publicando con este motivo 
una nueva alocución la primera autoridad de aquella 
is la .» ■ •

-S e g ú n  carta de un jefe militar de Cuba, en veinte 
leguas al frente de la «trocha» no encuentran las co- 
lúinnas españolas ni un solo insurrecto á quien batir.

A la columna de Marina y contraguerrilla de Cama- 
jnani, que opera en el Seborucal de Remedios.(Cuba), se 
presentaron el dia 1253 personas, entre ellas 35 hombres 
Utiles.

aquí de temporada, algunos pasajeros que iban á tomar 
el tren de.scendente, media docena de desocupados y al­
gunos muchachos que en todo compondrían unas se.seu - 
w personas. No» eatrañó no ver la música del pueblo, 
que hace tres noches tocó al pasar el principe Humber­
to, y las señoritas (que son muchas y muy lindas) bri­
llaban por su ausencia.

Llegó el tren, y bajándose de un coche un caballero 
que vestía pantalón de color y levita, preguntó por el 
ayuntamiento del pueblo, y se presentaron el teniente 
alcalde, un concejal, el secretario, cura párroco y coad­
jutor, y el mismo los presentó á D. Amadeo, dirigiéndo- 
e el señor cura Ja palabra eu latín á cuyo discurso con­

testó D. Amadeo: Gracias, gracias.
Entonces el introductor de embajadores dió dqs vi­

vas, uno á Amadeo I y otro á la libertad, que fueron 
con^stados por los cuatro guardias civiles que habia en 
el anden y por alguno - muchachos. Sonó el pito de la 
maquina y el tren se puso en movimiento.

D. Amadeo vestía de capitán general con leopoldina; 
con el iba el teniente general Córdovay D. Pedro Mata 
que iba sin duda tomando el pulSo á la situación. El co- 
ronel Carmena al frente de una compañía del regimien­
to de Cantabria quemarchaba en coches de segunda cla­
se. El celebre escribano Mochales y sobre unas ochenta 
personas de las comisiones y comitiva que ocupaban co­
ches de primera.

dudo, ya dará á V. mas noticias su afectísimo
H.

aiTiigo.

Coincidencia notable. Cuando pasaba D. Amado se 
hallaba el ejecutor de Hacienda, no solo apremiando, si­
no también embargando por la contribución de capita­
ción, pasado mañana se espera al cobrador de contri- 

aciones. desde el 8 dé Julio tenemos establecidos los 
consumos en este pueblo, pero de un modo sorprenden­
te, pues baste decir á V. que la ai roba de tocino tiene 
un recargo de 12 1¡2 reales: dentro de cuatro ó cinco 
días se procederá á la entrega de quintos. Ya ve V. que 
nada falta al programa de la España con honra.

Villacañas 2 de Setiembre de 1871.
Sr. Director de El Eco db EspaíJa.

Muy señor mio; No puedo resistir á la tentación de 
comunicar á V. el entusiasmo de este pueblo á la llega­
da de D. Amadeo á Ja estación del ferro-carril. En este 
punto se hallaba el teniente alcalde D. Julián Pardo, 
único individuo de este ayuntamiento que salió á recibir 
a la majestad demoer tica; luego que paró el tren, vién­
dose solo el Sr. Pardo, sin concejales, se rodeó de un bo­
ticario, un Barbero, un maestro de escuela y un herra­
dor,, y los presentó á D Amadeo como concejales.

El gobernador de la provincia, Sr. Aguilera, escita- 
ba a los pocos curiosos que allí se hallaban para que 
victoreasen á D. Amadeo, diciendo; «Señores: victoreen 
ustedes á S. M.; que S. M. vea el entusiasmo que le ma­
nifiestan los pueblos;» pero ni por esas. Se dió un viva á 
S. M., y le contestó solo un alguacil. Si én todos los pue­
blos la reciben de este modo, no hay duda que volverá 
satisfecho de su viaje.

Valencia 3 de Setiembre de 1871.
Señor director de El Eco de Espa5!a 

Muy señor mio y querido amigo: Continúa mi in­
terrumpida relación de ayer. Es posible que desee usted 
recibir esta.s noticias; pero bien puedo asegurar que no 
ae de tener jo  menos deseos de contárselo á V.

Hoy le escribo á V. sobre el almohadón de un divan 
da la sala de wpera de esta estación del ferro-carril. Me 

e venido aquí acompañando á la comisión que ha sali­
do a las tres de esta madrugada á Venta la Encina y no 
fie querido soltar el asiento que ocupo por temor de que 
me lo quitara algún otro progresista de los que ya ha 
bian llegado mucho antes que yo á tomar sitio.

a verdad es que, como estamos poco acostumbrados 
a es as cosas, pues muchos de nosotros no hemos recibi­
do a nadie nunca, y solo los veteranos recuerdan que 
hace 31 anos tuvieron ocasión de recibir á Espartero, es 
necesario no perder la presente, porque pudiera muy 
bien suceder que fuera esta también lá última.

No dejará V. de estrañar verme sentado en la esta­
ción esperando á la comitiva, cuando según le decia i 
usted ayer, debía esta apear en medio del camino. Esto 
consiste en que se han dado las órdenes para que el des­
embarque sea en Ja estación; se dice que esta variación 
se ha verificado para evitar el desperfecto quehabíamoa 
de causar en el campo de los melones; otros dicen qua 
el motivo ha sido el temor de que estos melones se con- 
undieran con otros cucurbitáceos que trae consigo don 

Amadeo. Yo tengo para mí que en esto anda metida la 
mano de la,reacción que trata de evitar- el gran efecto da 
la entrada de que le hablabo á V. ayer

Anoche quedó colocada la inscripción que hemos 
puesto al arco de la Tertulia; ha sido un pensamiento fe­
liz, o si no, juzgue V,

A S. M. el rey 
Don Amadeo I.

La célebre actriz española D.® Matilde Diez, ha lle­
gado á su casa decampo de San Gervasio, en donde 
piensa permanecer hasta mediados de este mes.

Había en el hospital general de Madrid .ni finalizar 
el mes de Julio último 577 eqfermqs de ambos sexos; 
ingresaron durante el de A gosto'886, que causaron 
1.8.134 estancias; salieron curados 773; fallecieron 117 y 
quedaban existentes ei 31 de dicho mes 573.

En la Inclusa han ingresado durante elm esde Agos­
to 141 niños, que agregados á 6,381 que existían fuera 
del establecimiento y 72 dentro del mismo, forman nn 
total de 0 594. Fueron baja en el mismo periodo por di­
versos conceptos 148, incluyendo en este número 55 
muertos fuera de la casa y 75 dentro. Quedaban existen- 
tes en 31 del citado mes 6.446.

Un sujeto, de oficio pajero, que habitaba en la calle 
deLavapiés, núm. 5, salió anteayer de su casa á distraer­
se, según manifestó, volviendo sobre las diez de ¡anoche 
a la misma, donde entró sin decir palabra y arrojándose 
en los brazos de su madre, en cuya compañía estaba, 

espiro instantáneamente. Registrauo minuciosamente, 
se le halló una profunda y grave herida en el pecho, que 

ue sio duda la que le produjo la muerte, ignorándose 
dónde y por quién le fué inferida.

Está planteado el arreglo de negociados en el minis­
terio de la Guerra.

El oficial Sr. Azcárraga queda encargado del de ott- 
generales, capitanías generales y recompensas. 

arH ii Zorrilla: del de personal y material de
Ki ■ J material de ingenieros,

j I Lautero; guardia civil, carabineros, guardias
del rey y sanidad militar. '

El Sr. Tuero; justicia militar, personal del Consejo
upremo de la Guerra y juzgados, sección de Guerra y 

Marina del Consejo de Estado, Montepío, indultos v 
presidios.

El Sr. Padial: asuntos generales, revistas de inspec­
ción, estado mayor del ejército, id. de plazas, academias 
militares y cadetes.

Por las noticias biográficas de la Emma Wizjach, que 
publican algunos periódicos en esta córte, vemos qu 
goza de conocida reputación en Los principales teatros ■ 
de Europa, habiendo cantado con éxito en Milán, Lóa- 
dres, Turin, Florencia, Roma, Odéssa, Viena, Berlín, 
Pest y otros de primo cartello.

Las funciones del teatro del Príncipe se inaugurarán  ̂
con una comedia de Calderón titulada 4 mor, honor y po- , cérreo, nos ha facilitado ua señor pasajero los^pormíñó-

Al comandante militar de Remedios se le ha presen­
tado el titulado capitán insurrecto Caliste Ferrer con 
su partida, co.npuesta de 13 hombres, entregando dos 
tercerolas, dos Peabody, cinco carabinas, uu rewolver y 
cuatro pistolas. Además, ,á la guerrilla del mismo punto 
se le han presentado 85 personas, de ellas 36 hombres 
útiles.

^Ya saben nuestros lectores que el vapor-correo, ^ í - 
paña, que debió haber llegado á la isla de Cuba el dia 1.® 
del pasado Agosto, llegó el dia 14. Las causas que moti­
varon el retraso las hallamos en los siguientes sueltos 
que publican los periódicos habaneros del dia 15;

«La entrada en puerto, eu la tarde de ayer, dél vapor 
correo de Cádiz España ha venido á calmar la inquietud 
qpo su tardanza producía,, demostrando que no era in- 
fiiúdada la sospecha que asentó La Voz de Cuba.

Asi ha sido en efecto. Según noticias que hemos ob­
tenido, por autorizado conducto, el 26 del pasado, los 
45® de longitud, se partió el eje delhelice, teniendo que 
séguir á la vela hasta el 4 del corriente, hallándose á la 
biica de Puerto-Rico, le llevó á remolque hasta dentro 
d  ̂ la bahía el vapor nacional Vasco Nuñez de Balboa. 
Desde ese dia hasta el 9 permaneció en la capital de la 
isla hermana componiendo su máquina, y siguiendo su, 
viaje para este puerto donde, como ya decimos, entró en 
ls| tarde de ayer.»

. Sobre la avería que sufrió la máquina del vapor-

der, un nuevo cuadro histórico titulado Don Ramón de 
la Cruz, y un sainete de este celebrado, autor. Ya han 
emjiezado los ensayos, así como de la primera obra ori­
ginal que se pondrá en escena La Mosca blanca, de Blas­
co, y de Cuidados agenos, original de Escrich, que se­
guirá á la anterior.

Los distinguidos actores Sres. Vico y Chas de La- 
mote han .sido escriturados como directores de escena 
para el teatro Principal de Zaragoza.

Agua circasiana.—Dice el Dr. Oldhaussen, de Ber- 
lin. «Esta escelente preparación-es la única completa­
mente inofensiva y eficáz. La cuestión está de esta forma 
resuelta, y sus autores merecen toda la celebridad que 
gozan.»

Acaba de publicarse y se ha puesto á la venta la bo­
nita novela que con el título de E l Hipócrita Malecto 
ha escrito el Sr. D. Eugenio Ramón Page.

Recomendamos á nuestros lectores esta obra en la 
que el tipo del avaro hipócrita está retratado de mano 
maestra, y en la que el interés y la amenidad compiten 
con lo instructivo de su lectura. Se vende en la admi­
nistración de La Independencia Española y en las p**in- 
ci pales librerías.

StCCiON 0£ PROVIínJCía S

NOTICIAS DE CUBA.

Tenemos á la vista los periódicos y correspondencias

res siguientes: 
j i « A las cinco de la tarde deí dia 2 del pasado, con mar 
 ̂ bonancible y estando todos los pasajeros en la toldilla 

después dé la comida, sintióse á borde un ruido estrepi- 
I teso, que causó la alarma consiguiente, 
j En el acto acudieron el señor capitán del vapor, los 
■ nmquinistas y demás empleados del buque. Ss habia 
j roto el eje de la hélice, y careciendo la máquina del 
I apoyo de este, que recibe la fuerza impulsora, movia un 
I ruido aterrador.
j El maquinista detuvo el andar de la máquina inme- 
i diatamente, y abrió las válvulas de desahogo; pero los 

ánimos no pudieron tranquilizarse hasta que pasado un 
rato quedó todo tranquilo; y de resultas del susto, se 
nos añade que dos pasajeros han sufrido algunas con­
secuencias.

El capitán, maquinistas y dotación del vapor-coi- 
reo, se nos dice que se portaron con la mayor serenidad 
y que todos trabajaron admirablemente, sufriendo con­
tusiones algunos de los operarios de la máquina.»

Sr. Director de El Eco de Espaíía.
Pinto y Setiembre 2 de 1871.

Muy señor mio y de todo mi aprecio: hoy á las nue­
ve y cuarenta minutos de la mañana ha llegado á la es­
tación de t:sta villa D. Amadeo, y á tres leguas de Ma­
drid habrá tenido ocasión de conocer ya el entusiasmo 
que inspira á los pueblos.

Sin embargo que desde ayer se sabia oficialmente su 
paso por esta, y de que el alcalde habia recibido órden 
para que invitase á lo mas distinguido de la población, 
en los andenes no habia mas que dos familias que están

Sr. Director de El Eco de EspaSa.
Valencia 2 de Setiembre de 1871.

Muy señor mio y querido amigo: aprovechando los 
escasos momentos que los trabajos para recibir cual se 
merece a nuestro liberal y generoso monarca me dejan 
libres, procuraré dar á V. algunas noticias de lo que por 
aquí proyectamos, pues como V. comprende bien, mere­
ce tan alte asunto los honores dé la publípídad.

Desde que se indicó la posibilidad de que D. Amadeo 
nos visitara, comprendimos toda la importancia y gra­
vedad del paso que se iba a dar, y no faltó quien se vol­
viera a mirar el ceño de la federal, temeroso de que nos 
diera algo que sentir; pero alhagada esta jóven reciente­
mente por nuestro flamante Sr. D. Manuel Ruiz Zorrila 
con el ofrecimiento de algunos miles de carabinas, ronrió 
dulcemente, lo cual llevó la tranquilidad al seno da 
nue,stra asustadiza familia.

E steno aseguraba, sin embargo, completamente el 
éxito, porque esta dama tiene también algunos admira­
dores en esta capital muy bien relacionados con otras 
naciones, los cuales no se dejan conducir tan fácilmente. 
Era preciso, pues, aplacar á estos señores, de lo cual se 
han encargado los de las carabinas, ofreciéndoles no sé 
qué otra cosa.

A los carlistas les hemos tratado de otra manera. Se 
ha aprovechado un desliz de carácter carlista que come­
tió el director de E l Tradicional ea una gacetilla, á pro­
pósito de la venida de D. Amadeo, y hemos metido á 
este señor en Serraos, ó sea nuestro saladero. Atendi­
do ei carácter de estos caballeros, confiamos que no ha­
brá necesidad de otra cosa para que callen.

Al llegar aqui me siente orguliuso; los primeros di­
plomáticos no hubieran hecho mas. Estoy convencido 
de que varaos adquiriendo dotes.

Hecho esto, y con el auxilio de las autoridades, en­
tre las que se distingue por sus afanosos trabajos el con­
secuente liberal segundo cabo Sr. Ripoll, el director de 
caballería Milans, el de establecimientos penales Perís y 
Valero, el célebre Porta de Torrente y otros no menos 
notables, hemos emprendido los preparativos de la gran 
recepción, que le aseguro á V. bajo palabra de progre­
sista que laque recibió César á su vuelta de las Galias, 
la consideraremos dentro de dos dias como una inocen 
tada.

Las autoridades y corporaciones oficiales saldremos 
á recibirle á Venta la Encina. Para esto la sociedad de 
los ferro-carrile.s nos ha regalado algunos ’ billetes que 
nos hemos repartido como buenos progresistas. Llevará 
el frac el que lo tenga; este es un detáíle que no merece 
la atención, en cambio verá D. Amadeo la variedad de 
trajes que se usan en este país. Pero >ara que se haga 
usted cargo de que somos precavidos, ha de saber V.que 
hemos dispuesto llevarnos tepa limpia, que no? pondre­
mos dentro de los wagones antes de llegar á aquella es­
tación, porque como vamos á ir embutidos eu los coches 
y sudaremos y nos llenaremos de polvo, es posible que 
si D. Amadeo nos ve en este estado nos teme por roders 
y ocurra un conflicto.

¿D .míe desembarcará D. Amadeo? ¡Cuestión grave!
Es necesario que entre á caballo, y si es menester cu­
bierto de polvo. ¡Esto es de gran efecto! Por otra parte, 
hay que evitarqúepase portes talleres del ferro-carril,’ 
poblados de gentes poco conocedoras del respecto que se 
merece un rey democrático. ¿Se apeará en Alfafar? En 
el trayecto de una legua de carretera real que existe en - 
tre esta estación y Valencia, es posible que quede enter­
rada en tes baches, ó mas bien hoyos, toda la comi­
tiva.

Ya hemos salido de este atolladero. Hay que buscar 
carretelas para acompañarle desde la Cruz) Cubierta, 
donde se ha decidido que se apee porque nosotros no las 
tenemos. Es menester pedirlas á tes que las tengan, nos 
dividiremos en comisiones y allá vamos nosotros. ¡Fa- 
talidadl Casi todos las tienen estropeadas ó están tes 
caballos enfermos. ¿Qué hacemos? Si no son carretelas 
seráa berlinas ó faetones, y en último caso echaremos 
mano de las tartanas; este seria mas vistoso.

Ahora hay que hacer algo dentro de la ciudad. En la 
plaza de cajeros levantaremos un arco de yerbas, que 
costeará la Tertulia progresista, porque ha de saber u s­
ted que aqui también tenemos tertulia progresista, y en 
la entrada de Ja plaza de Santo Domingo levantan otro 
tes oficiales de la guarnición, aunque aquí para entre i 
nosotros, puedo decirle á V. que hay muchos de estos 
que no se dan por aludidos, pero no importa, ya verá 
V. como te pagan.

Siente inucUo no poder continuar dándole á V. cuen­
ta de otros muchos detalles; pero me llamaa á la Ter- 
tul a donde vamos á ver si pode : os arreglar ana gran 
almuerzo. Si las ocupaciones me lo

La Tertulia
, P r o g r e s i s t a ,

figúrese V., amigo mio, si hemos dicho algo, y  sí 
envuelve este un pensamiento trascendental. En el-éen- 
tro de esta inscripción, aparecen dos manos enlazadas 
que bajo la ley del secrete le diré á V. que una de ellas 
es la de D. Amadeo y la otra la de la Tertulia; lástima 
que al pintor se le haya ido la suya pintándolas tan ro­
jas.

Se ha dispuesto que D. Amadeo entre eu la catedral 
y en la capilla de la Virgen de los Desamparados antea 
de llegar a su alojamiento. Bato ha despertado la curio- 
s dad entre las gentes; pero V. es agudo y no necesita 
que yo le de esplicaciones; el cabildo, sin embargo, obli­
gado a Cierto ceremonial en estos actos, andaba algún 
tanto retraído, no .sé si por no presentar sus escuálidas 

guras, ó por no quedarles ya tes oroamentos necesarios 
para el acto; otros dicen que es porque no nos quieren á 
nosotros y esto es sin duda 1o mas inverosímil.

Ayer mandamos á Játiva una carretela de alquiler 
que con cuatro parches y una mano de pintura ha que-  ̂
dado admirablemente, y un tronco de Ídem, que nos 
cuestan sesenta duros aunque todavía no sabemos quien 
Jos ha de pagar. ’

Como nosotros ne tenemos casa en Játiva ha habido 
que habilitar la de D. Eduardo de Diego, moderado de 
tomo y temo, ex-diputauo del tiempo de González Bravo 
hada menos. El obsequio parece que 1o paga el ayunta- 
tnmnto republicano, de manera que dudo mucho que 
mis correligionarios puedan tomar parte en la comida 
que se ha preparado, te cual no dejaría de ser un con- 
tratiempo.

Los reaccionarios han hecho correr la voz de que 
ayer llegó aquí la Partida de la Porra-, no lo crea usted 
no son mas que algunos amigos de ahí bastante conoci­
dos, que tienen gusto de ver aquí a D. Amadeo á quien 
supongo manifestaran sus simpatías en cuantas ocasio­
nes se presenten.

También se ha dicho que gran parte de la polieía 
prescindirá hoy del uniforme con el objeto de llevar el 
cuello mas desahogado, y para que puedan tes pobrés 
chicos dejarse llevar de tes trasportes de alegría de que 
nos encontramos poseídos.

En medio de todo, no puede V. figurarse la confian­
za que nos inspira el pueblo Ordinariamente la guarní • 
(áou de esta plaza se compone de tres ó cuatro batallo­
nes; hoy ya tenemos diez dentro de la capital y conti­
núan anunciándonos ¡allegada de otros; de manera que 
no se atreve uno á moverse por el temor de pincharse 
en alguna de las innumerables bayonetas que Je rodean 
Si añade V. á este la llegada de la escuadra á este puer-’ 
te, puedo asegurar á V. que mas bien que la entrada de 
D. Amadeo parece que esperamos la entrada del ene- 
migo.

Ya van llegando á la estación tes afortunados morta­
les que han podido adquirir una papeleta para perma- 
Mcer en los andenes en el acto de la llegada del tren 
real democrático. Escuso decir á V. que tpdos los convi­
dados son correligionarios mios y consocios de la consa- 
bi<la tertulia. El resultado no puede ser dudoso. ¡Dichor 
sa tertulia y dichoso rey y dichosos tiempos! .. Perdona 
V., señor director, esto.s trasportes. ¡Son tan natqralesl 
Se me olvidó decir á V. que soy funcionario público, 
aunque supongo que por el color debe V. haberte cono­
cido.

¡Se acerca el momento supremo! Parece que ya se • 
oye el pito. Cierro la carta. Hasta mañana. Suvo afectí­
simo amigo.

H.

permiten, que lo

Valencia 3 de Setiembre de 1871.
Sr. Director de El Ecdt de España:

La circunstancia de salir el correo á las tres de la 
tarde, me impiden noticiar á V. los particulares de la 
entrada de D. Amadeo en esta ciudad; pero toda vez 
que esto no sea, no quiero privar á tes lectores de ese 
digno Eco DE España de algunos pormenores que ante- 
eéden á la fiesta democrática.

Invitaciones particulares que yo no puedo en estos 
momentos afirmar si son oficiales, han hecho .saber á 
tea obligados asistentes á esta especie defunción, k res-  
petuosa manera con que deben presentarse al monarca 
revolucionario. Como es natural, en estos tiempos en 
que la elección de funcionarios no ha recaído general­
mente en personas de ciertas condiciones, existen mu­
chos que no están familiarizados con el frac ni otras ves­
tiduras que jamás usaron; y es cosa que mueve á com­
pasión el ver las congojas y apreturas de tes que tienen 
que acomodarse á prendas que corresponden á otros ta­
lles, asi como también meditar la ridicula comparsa que 
han de formar precisamente tes que se ven forzados á 
vestir un traje incomprensible, prodacto de las mutila­
ciones caprichosas de un sastre de portal.

Poco diré respecte de las comisiones municipales de 
pequeños pueblos del tránsito, puesto que no ha faltado 
persona que les ha hecho advertencias como la de 
«Nada de estraordinarios, te que pinta, pinta. Es un rey 
natural y le gusta ver las cosas tal como son.» A no raê  
diar tale» indicaciones, sabe Dios los disfraces au 
habrían puesto á disposición del principe italiano ^

No obstante, me parecen dignos de menciona'rse a! 
gunos rasgos de ciertas gentes por la inocenei» /

I velan. Se cuenta de un alcalde que al 
j frente de tes Concejales del ayuntamieote
I empezó su salutación con estas nal-.l. presidia,
. el Santísimo Sacramento del ni,  ̂ «Alabado sea 
I ensuioiaginacionTa S / H  «‘>1» levaban
■ tes chicos " preguntar por la señora y

Ayuntamiento de Madrid



indique los productos que forman el conjunto de este 
regulo, si se atiende al origen de ellos; son frutos de mi 
jardin ó mas bien criadero de plantas. En este, singula­
rísimo bouqttel, se ostentarán entre delicadas flor; s q con 
toda su frescura y lozania, la humilde zanahoria, la mo­
desta, calabaza, ia clásica patata, la popular cebolla, el 
apreciadísimo tomate, colocados hábilmente según pone 
de manittesto un diario da carácter ministerial.

También se indican mejoras en el Jardin botánico y  
se habla de reparos en el mismo lo cual no acierto á 
comprender, pues si esto indica la reposición de alguna 
planta, no creo se pueda conseguir fácilmente respecto 

“ la Victoria régia cuya aclimatación ha fracasado

EL ECO DE ESPAÑA,—M ártG s 5 de Setiembre de 1871,

de
tantas veces en nuestro suelo.

La exigua partidilla, residuo de la antigua comunión 
progresista, ha contratado una porción de modestos mú­
sicos del pueblo conocidos con el nombre de tocadores de 
bandurria, octavilla, castañuelas y panderas, que suelen 
Mistir á las bodas de labradores de la huerta, funciones 
depueblecitosy fiestas de calle. Pues bien, el dia que 
sea aceptado el ofrecimiento darán un concierto en el 
salón de la icTl'ulin referida.

El programa se compone de estas piezas; himnos de 
Espartero y de Kiego, el paño moruno, la del uno, la 
fiera y el fandango. No es fácil indicar la Índole de estos 
aires por escrito cuando ni el mismo Rossini lo intentó 
con los signos del pentagrama.

Voy á terminar mi crónica de hoy con la noticia de 
una repentina alteración del programa de viage.

Es objeto de apreciaciones distintas, el avisó de la 
autoridad dirijido á los encargados de recibir á D. Ama­
deo participándoles el cambio db horas de su entrada. 
Como la malicia suele ser tan cruel, hay quien cree ver 
en esto una disculpa á la falta de concurrencia, mien­
tras otros solo ven por ello la estremada modestia de 
D. Amadeo á quien atribuyen poco gusto á los vítores 
y otros escesos de entusiasmo.

Según las últimas noticias, el rey de la revolución 
ha llegado á Játiva y como es en él costumbre, sa ha 
mostrado propicio á revistar la guarnición; pero no ha­
biéndola, á ruegos del ayuntamiento, pasará á visitar el 
Hospital y casa de Beneficencia.

Pronto veremos II  re para poderlo contar. Hasta 
mañana.—El licenciado R uinas.

Dice un periódico de Sevilla:
«Como no hay número suficiente de concejales para 

formar acuerdos, y no admite reposición el concejo, cu­
ya elección fué anulada por la Excma. diputación pro­
vincial en Diciembre último, va á procedérse al nombra­
miento de regidores por el gobierno civil y la comisión 
permanente del centro administrativo de la provincia, 
hasta llenar el cupo de individuos que constituyan mu­
nicipales.»

Han circulado noticias alarmantes en Sevilla acerca 
de la intranquilidad que reina en alguna comarca de 
aquella provincia, con motivo de recientes atentados que 
se dicen cometidos contra personas y propiedades, no 
habiendo bastado á tranquilizar los ánimos que un dia­
rio de la situación Bl Constitucional^ asegure que nada 
se sabe oficialmente acerca de estos rumores.

La inauguración de la esposicion general de las cua 
tro provincias catalanas que debe celebrarse con motivo 
de las próximas ferias y fiestas populares, se ha fijado 
para el 24 del corriente.

En el círculo Mercantil de Barcelona se ha dado 
cuenta de un proyecto de D. José Serraclara relativo al 
medio de abrir en Constantinopla un nuevo mercado á 
los productos catalanes, sustituyendo al vacío que han 
dejado los comerciantes franceses y alemanes.

Dice un periódico que los bandidos de la provincia 
de Valencia no tienen ahora quien los persiga, porque 
toda la Guardia civil ha sido concentrada en la capital y 
han quedado dueños de los pueblos, donde cometen im ­
punemente sus fechorías criminales.

La junta provincial de primera enseñanza en Valen­
cia ha acordado apoyar una instancia que la de igual 
clase de Santander ha elevado á las Cortes, pidiendo que 
no se imponga descuento alguno en sus sueldos á los 
maestros de instrucción pública.

Con fecha 28 de Agosto escriben de Gandesa á un pe­
riódico de Tarragona:

«Se nos acaba de informar en este momento que en 
Ribarroja ayer por la noche hubo tiros entre la autori­
dad, ayudada por la guardia civil, y varios república 
nos, á consecuencia de algunos motines y gritos dados 
por ciertos revoltosos. Hasta ahora nada se dice del 
es ültado; pero es cierto que la cosa debería ser grave, 
en atenc on á que los guardias del puesto de esta, como 
también los de Batea y Pinell, se dirigen apresurada­
mente hacia dicho punto.

La internacional hace prosélitos en este partido, pues 
nos consta por informes fidedignos que en dos de sus 
pueblos ha habido estas noches grandes gritos de ¡viva 
la Internacional! con la circunstancia de que en uno de 
ellos se daban dichos gritos al compás una música de la 
pobiaeion que acompañaba á los nocturnos manifes­
tantes.»

Ha reaparecido en Gerona el periódico carlista t itu ­
lado el Rayo.

SECCION EXTRANJERA.

suma considerable, á nombre del Sr. Thiers, para ase- 
gurar e exitu de mi empresa; pero los enviados del se- 
Dor lers no pudieron entregarme esa suma eu tiempo 
opor uno. Si hubiera conia lo con recursos, mi plan de 

erri ar á la Oommune hubiera triunfado por com­
pleto.

LOS CONSEJOS DB GUERRA EN VBRSALLB8.

Audiencia del dia  17 de Agosto.
El interrogatorio de Lullier pinta el carácter de este 

acusado mejor que todos los antecedentes de su vida: la 
vanidad, que es el tono que domina en casi todos los 
hombres que está juzgando el consejo de guerra, llega 
en Lullier á un grado absurdo. ¡Ha sido general en jefe! 
|Ha tenido 200.000 hombres á sus órdenes! Esta idea es 
su endiosamiento, y, cegado por ella, mira de alto á ba­
jo al tribunal y cou supremo desprecio á sus colegas en 
el poder y en el banquillo infamante. Escuchemos la 
continuación de sus respuestas:

El señor presidente.—¿Erais individuo de la Inter­
nacional?

R.—No, no la conozco.
P.—Es imposible: hé aquí documentos que prueban 

que esa asociación os nombró delegado.
R .—¡Qué importa! Yo no la conozco; sus decisiones 

no prueban mi adhesión. Guando yo estaba en Burdeos 
y el dictador Gambetta quiso nombrar un comité de sal­
vación pública, enviaron al ministerio una lista de can- 
didatus para ese comité; ahora bien, yo ignoraba abso­
lutamente que se hubiera dado esc paso, pues sus auto­
res no me consultaron para nada.

P.—¿Ibais el 22 de Enero al frente de los guardias 
nacionales que atacaron al Hotel de Ville?

R.—De ningún modo; yo estaba ausente de la capi­
tal, pues según os he dicho, el 11 de Setiembre me en­
cargó el gobierno una misión para el Báltico. Dinamarca 
y los Estados-Unidos. Volví á París el 12 de Marzo.

P.—Concluid vuestras declaraciones de ayer.
H,—Viendo que la Ocmmune habla abandonado la 

causa razonable por la cual habla yo cumbacido al prin­
cipio, formé el designio de barrer la Comraune, mucho 
antes que los Sres. Camus y Duthil me ofr ciesen una

(Al o:r estas palabras. Ferré, Villioray y Pascual 
Grouset sonríen y se encogen de hombros.)

A continuación fué oido el teniente coronel Perrier, 
que mandaba el regimiento acampado en el Luxem - 
burgo. Sus declaraciones son conocidas de nuestros lec­
tores.

El Sr. Julián Antoine, rector honorario, dice que en 
sus breves relaciones con Régere siempre tuvo motivos 
para agradecer su cortesía, y que, á ruego suyo, inter­
vino cerca de Raoul Rigaiilt á favor del Sr. Chevriot.

Régere. El br. Chevriot fóé p;eso en calidad de re­
henes; pero su señora me escribió una sentida carta y 
obtuvo de Raoul Rigault que no le hiciesen nada. Efec­
tivamente salvó.

El señor presidente.—Tuvo esa suerte.
Wenceslao Gauttier de Claubry, vicario de San E s- 

téban Monte, declara que Régere le llevó su hijo para 
que lo prep.arase á recibir la sagrada comunión, cuyo 
presenciaron el padre y la madre. Dice, sin embargo, 
que una vez le habló en términos poco comedidos del 
arzobispo monserñor Darboy, diciendo que ;ra un co­
barde muy apegado á la vida y que no merecía que se 
hiciera nada por el; que mejor intervendría á favor de 
los leverendos padres Ducondray y Ollivaint.

Régere.—Deseo recordar con exactitud lo que dije 
acerca del señor arzobispo, el cual me mandó llamar 
dos veces y á qui n yo espliqué los peligros de su situa­
ción. He dicho al testigo que yo me interesaba principal­
mente por el padre Ollivaint, á quien conocía mas que 
al señor arzobispo.

La vida de uno y otro dependían de Raoul Rigault, 
revestido de las terribles funciones de precurador de la 
Commune, y que abusaba de ellas hasta el punto de que 

¡ una vez me amenazó á mí mismo.
El presidente.—Hacéis un revolución en nombre de 

la libertad y empezáis por privar de ella á cuantos os 
molestan.

Régere.—Muchas prisiones son anteriores á la Com­
mune, especialmente las de los rehenes. La Communo 
se reservó el derecho de examinar todas las prisiones 

' que se efectuasen, y nombró una comisión encargada do 
visitar las cárceles y poner en libertad á los detenidos. 
Esa Commune que pintan sedienta de sangre en dos 
meses de vida, solo firmó una sentencia de muerte, y 
luego conmutó la pena. Se trataba de un jefe de la 
guardia naciooal que había huido delante del enemigo.

Los testigos Enrique Bouley, inspector general de 
las escuelas de agricultura, y Jacobo Pontastier, orde­
nanza de lá alcaldía del quinto distrito, declaran que 
Régere mostró siempre gran moderación, intesponién- 
dose entre la prefectura y los establecimientos religiosos 
de su distrito para proteger á estos últimos.

El Sr. Danet, secretario de la escuela de derecho.— 
El 3 de Mayo fui á pedir un salvo-conducto á Regere, 
quien al principio se negó; pero luego me dijo: «Vais á 
Yersalles; Si veis al Sr. Vacherot, decidle que le profeso 
verdadera veneración, y que sí se hacen proposiciones de 
conciliación, yo seré intermediario, pues, aunque no lo 
parezca, pertenezco al partido moderado.

Régere. Señor presidente, el acta de acusación dice 
que yo abandoné, huyendo mi distrito al ser invadido 
por las tropas.'Deseo probar que no fué así, sino que, 
muy al contrario, custodió hasta el último momento mi 
distrito.
 ̂ El señor presidente.—¿Qué entendéis por custodiar?

Régere —Entiendo evitar la guerra civil.
Teodoro Ramond, sacerdote, dice que el dia de la en - 

trada de las tropas Régere fué al convento de las seño­
ras San Miguel y confió á las monjas su hijo mas peque­
ño, diciendo que iria á recogerlo cuando pudiese. Antes 
había prestado a'gunos servicios al convento.

El señor presidente.-Queda perfectamente probado 
que habéis protegido todos ios establecimientos religio­
sas de vuestro distrito.

Gustavo Adolfo de Salieis, capitán de fragata.—El 
22 de Marzo f.ié invadida la alcaldía del quinta distrito. 
Presentáronse, como alcalde, el Sr. Régere; como adjun 
tos, los Sres. Marpt y Accolas; el poder militar estaba en 
manos del coronel Blin

A mí me ofrecieron el mando militar del distrito, y 
acepté sin condiciones, atrincherándome en la escuela 
politécnica, que es un punto de buena defensa. Contaba 
con pocos hombres fieles y apenas tenia seis cartuchos 
para cada uno. Acu-dí al almirante Saisset, quien me 
respondió que era muy difícil enviarme municiones y 
que debia ¡limitarme á permanecer á la defensiva en la 
escuela politénica.

Al dia siguiente me dijeron que todo estaba arregla­
do y que se había verificado un acuerdo con el comité 
central.

Envió á pedir informes, y las primeras noticias re­
sultaron confirmadas. Por la noche escribí al Sr. Régere 
para que fuese á conferenciar conmigo en la escuela; 
respondióme que pasase yo mismo á la alcaldía, á cuyo 
fin me remitió un salvo-conducto. Fui, en efecto, solo. 
Lg pregunté si había recibido noticias; me dijo que no y 
qiie se hallaba, como yo, sin órdenes. Me exigió, ante el 
coronel Blin, la promesa de que no le atacaría durante 
la noche, la cual yo hice de buen grado.

Régere me produjo la impresión de un hombre in - 
teligonte; pero mal equilibrado y que tan fácilmente 
podía inclinarse hácia el terror rojo como hacia el terror 
blanco.

Al otro dia supe que el mismo almirante Saisset ha­
bía reconocido la imposibilidad de luchar. Quise salvar 
á los pocos soldados que mandaba y fui á la alcaldía. 
Encontré á Régere metiendo el brazo en una talega pa­
ra hacer un pago, y con tono jovial me dijo: «Ya veis 
que no estamos tan desbaciudados como dicen, no obs­
tante habernos quitado nuestra caja.»

Dígele mis condiciones; 1.® Que no se molestaría á 
ninguno de los que se habían puesto á mis órdenes; 2.® 
Que los batallones 31 y 59 de la Guardia nacional se 
quedarían con los cañones del distrito; 3.* Que los ad- 
; untos regulares volverían a sus funciones; 4." y última, 
que dejarían en libertad á un oficial á quien perseguían. 
Todo esto me concedieron. Habiendo sabido que un 
alumno déla  escuela habla sido perseguido á navaja­
zos, pedí que se prendiese a los culpables, y lo obtuvo 
también.

Fernando Guinet, negociante.—Yo fui preso y con­
ducido á la alcaldía, donde dos capitanes me quitaron 
850 francos y otros valores que llevaba encima, llamán­
dome al propio tiempo versallés y otras palabras mas 
acentuadas. «Bueno, d jo  Régere, á este le fusilaremos.»
Un amigo logró obtener unaórden para que me soltaran; 
pero se opusieron.

Ese mismo amigo continuó gestionando en mi favor, 
y como se presentase á Régere y su gente, le obligaron, 
aunque tiene cuarenta y cinco años, á ir a las barrica­
das, acompañándole al efecto un federal, a'quien por for­
tuna perdió de vista al efectuarse la entrada de la caba­
llería en la plaza del Pantheon

Régere —Hay algo de verdad en ese relato; oero nie­
go su segunda parte El Sr. Linez fue preso en el mer­
cado de viiios y le condujeron á mi de.spacho en el m o­
mento en que las tropas entraban en París y la irritación 
era muy grande. Yo ie hice un gran favor conservándole 
en la alcaldía.

ciou de varios procesos que ofrecerán un gran interés. 
Terminado el proceso de los individuos de la Commune, 
se juzgara el de los individuos subalternos que fusilaron 
á los rehenes.

Entre ellos hay un jóven que estaba sufriendo una 
condena en la Roquettey pidió un fusil para tomar par­
te en la ejecución. También está preso el comandante 
que mandó el fuego.

El cuarto consejo habrá juzgado tal vez hoy el pro­
ceso de cinco petroleras incendiarias del palacio de la 
Legión de Honor, las cuales se llaman: Isabel Retiffe, 
Leontina Sactons, Josefina Marcháis, Eulalia Papavoi- 
ne y Lucia Maris. Otras seis formaban parte de la mis­
ma banda, pero han desaparecido con el oficial que las 
mandaba. Otro asunto que corresponde al mismo con­
sejo es el incendio del Tapis Rouge, almacén del fau- 
bourg, San Martin, cuyas pérdidas se evalúan en un 
millón 800.000 francos. Hay nueve acusados; pero solo 
hay cinco presos; los cuatro mas culpables han logra­
do huir.

Anteayer debió pronunciar sentencia el tercer conse- 
fo de guerra. Pero hasta la hora en que escribimos, el 
telégrafo no nos ha comunicado ninguna noticia. La 
audiencia se abrió á las seis de la mañana.

El Sr. Bigot, á nombre de sus colegas, los señores 
Manchón y Ducondray presenta unas conclusiones rela­
tivas al acusado Verdura, que vienen á ser un resúmen 
de la defensa.

El señor presidente pregunta á los acusados si tienen 
algo que añadir. Todos se callan, escepto Jourde, el 
cual hace notar que en su espediente han introducido un 
documento relativo á un proyecto de federación en su dis­
trito. Esto es una equivocación que ya al principio re­
conoció el capitán informante, atribuyéndole poca im­
portancia.

«Ahora, añadió Jourde, haré otra observación al con­
sejo, esperando que la tendrá en cuenta. Recordaré que 
el Sr. Theisz, director general de correos, dependía del 
ministerio de Hacienda. Yo, sin embargo, le dejé com­
pleta independencia, convencido de que haría de ella el 
uso que ya sabéis. También debo recordar que muchos 
hombres moderados que han prestado muy buenos ser­
vicios al correo y al Banco eran subordinados del minis­
terio de Hacienda. Doy las gracias al consejo por haber­
me concedido la palabra.

El señor presidente.—Quedan terminados los deba­
tes. El consejo va á deliberar.

En efecto, á las seis y veinticinco minutos se retiró 
el consejo á la sala de deliberaciones y los presos fueron 
conducidos á sus calabozos. Poco á poco la sala de au­
diencias, que estaba casi vacía, se fue llenando de es­
pectadores hasta quedar atestada. Había guardianes en­
cargados de alejar a las familias de los acusados.

A las dos el consejo no había vuelto aun. Las cues­
tiones propuestas á su resolución eran las siguientes: 

¿Es culpable el acusado?
1. ® De atentado contra el gobierno.
2. ® De escitacion á la guerra civil.
3. ® Alistamiento de tropas sin órden ni autorización 

legítima.
4. ® Usurpación de títulos y funciones,
5. ® Complicidad en asesinatos.
6. ® Complicidad en incendio de edificios públicos y 

lugares habitados.
7. ® Complicidad en la destrucción de propiedades 

particulares.
8. ® Complicidad en la destrucción de monumentos 

públicos.
9. ® Arrestos arbitrarios y secuestro de personas.
10. Fabricación de armas prohibidas por la ley.
11. Soborno.
12. Sustracción de fondos del Estado.
13. De haber tomado sin derecho ni motivo legitimo 

el mando de gente armada.
14. Sustracción de autos y títulos de que era depo­

sitario.
15. Robo de papeles con violeneia y alegando una 

falsa órden de autoridad.
16. Ruptura de sellosy robo de papeles públicos.

El emperador Napoleón ha visitado el dia 1.® del cor­
riente el Great Hastern, coloso d la marina de guerra 
inglesa. A ia una llegaron por el ferro-carril á Stroud el 
emperador, la emperatriz, el príncipe imperial y el príu' 
cipe Cárlos Bonaparte. Entre las personas que los acom­
pañaban citaremos á las bellas sobrinas de la empera­
triz, duquesas de Galí.steo y de Montero; al príncipe 

■ princesa de Poniatowski, duque de Hué.scar, condes Da- 
villies y Gardonne, barón Lambert y su hijo, el Sr. Pie- 
tri, etc.

' En el momento en que la emperatriz entró á bordo 
del vapor que debia conducirla á Sheernen, el rnayoren 
de Rochester le ofreció galantemente un ramillete de 
flores y una cesta de frutas. La emperatriz le dió muy 
espresivas gracias. El Sr. Scott Russetl liabia recibido 
la órden do hacer ai emperador los honores del Great 
Baslern, y en su consecuencia guió á los noüles curiosos 
por todos los departamentos del buque, conduciéndolos, 
por último, al salón, donde se había servido un esplén­
dido desayuno.

Escriben de Bruselas, que era grande la animación 
que reinaba en aquella capital, con la a’fluencia de pere­
grinos de toda la provincia, que acababan de llegar de la 
romería de Malinas, celebrada el domingo 27 de Agosto 
para pedir á Dios el restablecimiento del poder dei jefe 
del catolicismo. De todas partes habían acudido fieles, 
deseando tomar parte en la comitiva y disputándose el 
honor de llevar en la procesión las muchas reliquias de 
Santos que encierra Bruselas. El trayecto hasta el san­
tuario, se ha recorrido sin el menor accidente que la­
mentar. El señor arzobispo de Malinas ha obsequiado á 
los peregrinos con un frugal desayuno. La romería ha 
tenido un carácter digno de su santo objeto.

El Consejo de ministros ha resuelto presentar al rey 
en la próxima semana el reglamento para la celebración 
de una esposicion universal en Bruselas en 1874.

1

Además del tercer consejo de guerra que actúa en 
Yersalles, otros dos prosiguen activamente la iustruc-

E1 ministerio Hohenwart, de Austria, so ha atraído 
un conflicto con la infracción de la ley electoral que 
oportunamente mencionamos El consejo municipal de 
Viena, aunque declarando que estaba conforme con el 
priocipio adoptado por el gobierno de estender el sufra­
gio, manifestó que no puede consentir la violación de 
una ley que está en vigor.

Y como los consejos municipales son los encargados 
de dirigir las elecciones, al ministerio no le queda otro 
recurso que retractarse de la circular que publicó, á dar 
un golpe de Estado atribuyéndose los poderes de las 
municipalidades. Dada la situación política de la mo­
narquía austro-húngara, lo último es lo menos pro­
bable.

En efecto, el gabinete Hohenwart, ai empezar á to­
car los resultados de su sistema, no está muy seguro ni 
muy tranquilo. La autonomía otorgada á los tchécos, á 
los eslovenos y á los tiroleses italianos son la negación 
del parlamentarismo, é implican la supresión del ré­
gimen constitucional.

No solamente quedará virtualmente roto el lazo uni­
tario que hoy forma el Reichstag entre los diversos paí­
ses cisleithanos, sino que la misma Constitución, que 
contiene en gérinen todas las instituciones liberales, so­
lo será vana fórmula. Los periódicos de la Polonia aus- i 
triaca espresan esto en términos bastantes fuertes. i

«Si es exacto lo que dicen de las concesiones á los 
tchecos, dice la Gacela de N arodonaáüLüoúiw i, el Aus­

tria ha cesado de existir. De sus despojos nacerán mul­
titud de pequeños Estados, muchos de los cuales no ten­
drán ninguna condición de viabilidad, mientras que los 
otros arrastrarán una existencia enfermiza. La discor­
dia intestina los desgarrará y no tendrán fuerzas ni vo­
luntad para oponerse á las invasiones del estranjero. 
Toda solidaridad, toda libertad moral y material queda­
rán aniquiladas.»

Según escriben de Roma, el 27 de Agosto recibió el 
Papa á una comisión de la «Sociedad romana para los in­
tereses católicos,» compuesta de nobilísimos personajes 
romanos. El príncipe Chigi de Campagnano presidia la 
comisión encargada de ofrecer al Pontífice un precioso 
broche para capa pluvial que la sociedad se propuso cos­
tear eu celebridad del Jubileo Pontificio.

Pío IX, con su esquisito gusto artístico, examicó y 
alabó el trabajo, y manifestó á la comisión que agrade­
cía muy especialmente el donativo éntrelos muchos que 
por aquel faustísimo suceso había recibido.

El broche, que es una ve Madera joya de arte, se ha 
construido según el diseño del conde Francisco Vespig- 
nani, arquitecto pontificio, cuyos esfuerzos ha secunda­
do el caballero Vicente Brugo. La placa superior y es­
terna está formada de un rombo de 14 centímetros de 
largo por 10 de ancho. En los ángulos tiene cuatro Con­
chitas y en medio de los lados cuatro serafines. El fondo 
se presenta cubierto de rayos luminosos, y en él figura 
enalto relieve el mundo representado poruña esfera ce­
leste, sostenida por tres ángeles, y encima de la cual se 
destaca la figura simbólica de Dios Padre, bellísimamen- 
te grabada.

En la esfera se ven dos querubines, cada uno de los 
cuales desarrolla una inscripción; una dice: sine labe 
originan, y otra non dejiciet Jides, para significar los 
dogmas de la Inmaculada y de la infalibilidad, definidos 
por P ío IX.

La placa interior tiene una orla de estilo bizantino, 
preciosamente grabada en bajo relieve, y sobrepuesto se 
ve una especie de estandarte. Eu medio está esculpida la 
imagen de San José, protector de la iglesia universal 
por decreto de nuestro Pontífice. Debajo se ven las ar­
mas de Pío IX, y debajo de ellas la siguiente inscrip­
ción:

Pío . IX Pont. Max.
Annos . Petri

Erecta . Bonorum . Expectationne 
Favste. Feliciter. Attingenti

Societas . Prima . Catholicis . Negociis . Devota 
Sanctitati. Maistatique . Eivs 

XVI. Kal. Ivl. A. MDCCCLXXI 
D . D

En el fondo se divisa el emblema de la Sociedad, ó sea 
el mundo coronado por el Evangelipy por el Triángulo. 
A los lados de este hay dos medallones con las imágenes 
de San Pedro y San Pablo.

Este trabajo no ha podido hacerse en oro macizo, 
porque hubiera sido de un peso escesivo; se ha hecho 
en plata sobredorada.

No por eso, sin embargo, su valor real es inferior al 
mérito artístico: los rayos de la placa esterior son de 
brillantes, y las figuras que hay tienen brillantes, ru­
bíes y e.=meraldas.

Con este broche se ha completado un magnífico traje 
de pontifical quo, regalado por los fieles con ocasión del 
Jubileo, estrenará Pió IX cuando vuelva á dar. Dios 
mediante, la bendición al pueblo desde el balcón del 
Vaticano.

Leemos en una carta de Florencia:
«Dícese que el Consejo de ministros ha resuelto obrar 

enérgicamente para reprimir todo desorden y para de­
fender la libertad del culto católico. No es esta la prime­
ra vez que ¡e hacen semejantes promesas, y sin emhar»o 
han tenido que deplorarse con frecuencia inconvenien­
tes. Creo que por interés propio el gobierno italiano de­
biera atender á ello sériameute. Pero ¿podrá hacerlo’

Su posición en Roma es sumamente d.fícil, pues sus 
enemigos han ido todos á dicha ciudad para comprome­
terle. Debiera hacerse salir de Roma á todos los que no 
tienen modo de vivir conocido, á todos los garibaldinos, 
mazzinianos é intemacionalistas. ¿Puede aplicarse un 
sistema preventivo? No. Pues bien; de este modo será 
será difícil conservarla tranquilidad en Roma. Debia 
haberse pensado en elle antes de apresurar la traslación 
de la capilal.

Sigue diciéndose; dejemos al tiempo que obre; el 
tiempo es galantuomo. Por mi parte, confio poco en ello. 
Nunca se podrá obtener una conciliación entre las ideas 
y las aspiraciones de los católicos y las ideas y las ten­
dencias de los liberales que han tomado posesión de la 
ciudad eterna. Si, el tiempo es galantuomo; pero el tiem­
po manifestará que no nos engañamos al afirmar que la 
mencionada conciliación no es posible.
;|¿Parece que la posibilidad de una crisis completa del 

ministerio se ha desvanecido. Sin embargo, sigue ha­
blándose de la retirada de los ministros de Obras públi­
cas y de Marina, los Sres. Gadda y Acton.

El almirante Ribotty no quiere aceptar la cartera de 
Marina si no se aumentan los fondos señalados á ese mi­
nisterio, á lo cual no accede el ministro de Hacienda, se­
ñor Sella.

Los periódicos ministeriales anuncian que esta diver­
gencia se resolverá en breve.

Por su parte el pais espera con impaciencia la re­
apertura del Parlamento para conocer las ideas del mi­
nisterio, sobre todo en lo concerniente á la cuestión fi­
nanciera.»

SECCION OFICIAL.

{Gacela del domingo^

Por la presidencia del Consejo se dá cuenta en la 
Gaceta de la llegada de D. Amadeo á Albacete á las cin­
co y media de la tarde de anteayer.

—Por decreto de 1.® del corriente se autoriza al minis­
tro de Ultramar para que sin las formalidades de su-

Por real órden del ministerio de Fomento, fecha 1.® 
del corriente, se dispone que habieado regresado el di­
rector geuBia. de E.staiistu'ii, Agricultura, industria y 
Gomerci ), n. I’r.incisco Javier -Moya, se encargue de la 
expresada dirección.

.(Gaceta de ayer.)

Por la Presidencia dd Consejo se da cuenta de haber 
llegado a Valencia D. Amadeo á las tres v media de la 
tarde del sábado.

GACETILLAS.

Un republicano  feroz p resen tó  el o tro  dia a n a  h ija
suya para inscribirla en el registro civil.

—¿Cómo se ha de llamar? lo preguntaron.
—Petrolina, contesto impávido.

Y costó mucho trabajo convencerle de que la chica 
debía llamarse Petronila y no Petrolina

En diciendo que el hombre tenga un diico es capaz 
de ponerle por nombre Gasmille

Id e^  sueltas. Cada libra de harina debia pesar un 
quintal.—üü panadero.

Todo el año debia ser invierno —Uu cisquero.
El invierno debia ser también verano.—Un aguádor.
Los hombros no debían pensar en otra cosa que en 

casarse.—Una solterona.
El buey suelto bien se lame.—Un casado.
Por mas que se diga, el estado natural del hombre 

es el matrimonio.—Un viudo.
¿Quién seria el malvado que inventó el ajustar cuen- 

tas?—Una criada de servicio.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4.

FOND08 PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.......................
Id. pequeños................
Id. fin de m es...................\ \ \ \ ..........
Inscripciones al 3 por 100.’.'.
Renta perp. exterior.. .
Material del To.soro n o’pr¿fe'r¿¿t¿’
Deuda del personal..........................
Sisas del Ayuntamiento de *MádrÍd
Ubligaeicnes municipales..........
Id. E. Erlanger y compañía,
Billetes hipotecarios___
Id. del B. de C.®.............
Bonos del Tesoro.. .....................
Billetes id.—V. Jul da 71...............
Id. Octubre 71..............  ...............
Id. Enero 72.................  ̂...................
Id. de los dos vencimientos!.’ . 
carpetas provisionales de bilí del T.

CARBETISHAS Y SOCIEDADES 
Abril de l«5u dc4  000.
Id. de 2 000.............................................
Junio de 51 de 2.0u0
Agosto de 1852 de id.'.'.'....................
Marzo de 1855 de id.. .....................
Julio de 1856 de id. .........................
Obras publicas 1858'! ’. .........................
EEaao-CABKiLB.s.-Oüli¿¿¿¿; '¿.‘oóó’ ’ 
Id. nueva» de 2.000 “
Id. de 20.000..........................................
Id. nuevas.......... ....................................
Banco de España........
_ j  CAMBIOS.
Londres á 90 d f
París á 8 d. V.........................................

ÚLTiMüa PRECIOS

del 2. del 4.

üO-00
¿O JO
28 40

00-00 28-40
00-00 00-00
32-70 32-75
00-00 OO-OU
00-00 00 00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 99-00
00 00 00 00
76-85 77 50
00-00 00-60
97-10 97-20
95 00 95-10
OD-OO 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00 00
61-00 00 00
00-00 00-00
00-00 0 -00
00-00 00 00
51-70 52-10
50 95 51-00
00 00 51-60
00 00 50-60

165-00 165-25

50 30 50-301 5-28 5-29

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Lorenzo Justiniano y Santa Obdulia, virgen. 
CULTO.-3.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa María.

Visita da la Corte de María —Nuestra Señora de 
los Peligros en el Sacramento, ó la de las Nieves en San­
to Tomás.

ESPECTACULOS,

TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y 
tres cuartos.-Función 122 de abono.-Turno 2.» par. 
Frascrito.—Un pleito.—Flama,

j a r d i n e s  DEL BUEN RETIRO .-A  las ocho y  
media.—La epístola de San Pablo.—El teatro en 1876.— 
Tamberlick, Mario y La Torre.—Baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).-A  las ocho 
y media.—Grande y variada función de ejercicios i 
tíes y  gimnásticos.

ecues-

La temperatura máxima de anteayer fué de 33®.4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 17®.5 á las seis de la m a-
nana.

A N U N C IO S ,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no • 
bleza de Europa.

Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rublo claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias labasta ni remate público contrate el trasporte de 10 000 

hombres que en el mes corriente y en los de Octubre y I P®*" ‘“'^eterada que esté; evita la caída del cabello. 
Noviembre próximos han de enviarse al ejército de | J fiíerza y el vigor juveuil á los tubos capi-
Cuba.
- P o r  real érden circular del ministerio dé la Goberna­

ción, fecha 30 Agosto último, se ha dispuesto:
1. ® La instrucción y resolución de los expedientes de 

legitimación de roturaciones aruitrarias se ajustarán á 
lo que ordenan la ley de 6 de Mayo dé 1855 y las demás 
disposiciones dictadas para el cumplimiento de aquella.

2. ® Los expedientes que penden de resolucfon de este 
ministerio .se remitirán á los gobernadores de las pro­
vincias en que se hayan instruido, á fia de que los pa­
sen á las diputaciones provinciales, para que estas pue- 
dad acordar lo que estimen procedente, según sus atri­
buciones.

3. ® Los que se creyeren perjudicados por la ejecución
de los acuerdos de las diputaciones, dictadas en uso de 
las facultades que les concede la ley de 6 de Mayo de 
1855, podrán alzarse de sus providencias ante el gobierno 
en la forma que previene el art. 50 de la ley provincial ! 
de 20 de Agosto de 1870. I

4. ® Los gobernadores de las provincias pondrán en ■ 
conocimiento de e.ste .ministerio, para los efectos del ar­
tículo 88 de la citada ley, los acuerdos de las diputacio­
nes proviucialesque contuvieren infracción de las leyes,
y especialmente de las reales ór tenes de 30 de Junio y 
10 de Noviembre de 1862, 2 de Diciembre de 1863 y 21 de 
Setiembre du 1865.

lares.
Mas de 100,000 certificados prueban la excelencia del 

Agua Circasiana cuyo aso reemplaz:i hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pe.setas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRING3 y C.®-Lisboa.
Aéndese en la botica de los Sres. Borroll hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6 .

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




